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GEOLOGICAS 
EN COLOMBIA 
NOTAS A 
PARTIR DE LA SEGUNDA 
Mil AD DEL SIGLO XIX ARMANDO ESPINOSA B. 

Las investigaciones geológicas en Colombia tuvieron antecedentes históricos durante la 
Epoca Colonial y los primeros años de la República , principalmente en las expediciones 
científicas (La Condamine, Expedición Botánica, Humboldt, y Boussingault) y el Plan razo
nado para la creación de un cuerpo de Ingenieros Mineralógicos . Esta larga época corres
ponde al nacimiento de la Ciencia en Colombia . 

Entre 1850 y la actualidad hay hechos sobresalientes que definen períodos de desarrollo 
en la historia de las Ciencias de la Tierra como son : la fundación de la Escuela de Minas de 
Medellín (1887), el nacimiento de la Comisión Científica Nacional (1917), la creación del 
Ministerio de Minas y del Servicio Geológico Nacional (1940) y la creación del Instituto Na
cional de Investigaciones Geológico Mineras , lngeominas ( 1969) . 

El período 1850-1887 es una época de exploraciones, adelantadas principalmente por na
turalistas europeos . Al mismo tiempo se forman los primeros geólogos colombianos pero, 
dada la situación política, social y económica del país, no hacen aportes al conocimiento del 
subsuelo nacional. 

Entre 1887-1917 la mayor parte de la actividad geológica se adelanta en Antioquia , bajo el 
impulso de la Escuela Nacional de Minas . Es la época de los pioneros entre los cuales se 
destacan Tulio Ospina y Juan de la Cruz Posada . 

La creación de la Comisión Científica Nacional , precursora del Servicio Geológico , abre 
una nueva etapa de las investigaciones geológicas con valiosas contribuciones de eminentes 
sabios europeos y de algunos colombianos. Durante este período se inician las investigacio
nes geológicas más o menos sistemáticas y se sientan las bases para el desarrollo minero e 
industrial del país . 

,-/ 

El año de 1940 inicia una época crucial en el desarrollo industrial y tecnológico de Colom
bia , con la necesaria contribución de los estudios geológicos básicos. Prueba de lo anterior 
es la creación del Ministerio de Minas y Petróleos y del Servicio Geológico Nacional. Esta 
última institución hereda la brillante tradición de la Comisión Científica Nacional y, bajo el 
impulso de científicos del calibre de Enrique Hubach llega a producir lo que se podría lla
mar la Edad de oro de las investigaciones geológicas en Colombia . Los estudios geológicos 
básicos realizados en este período son indispensables para el desarrollo de la industria side
rúrgica, la del cemento, la industria hidroeléctrica, las grandes obras de ingeniería y otras . 

Con la fundación en 1969 del Instituto Nacional de Investigaciones Geológico Mineras, 
lngeominas , se institucionalizan las investigaciones geológicas sistemáticas del subsuelo 
nacional. El nuevo instituto acomete la importante tarea de la exploración sistemática y de 
la cartografía geológica del territorio nacional. Al mismo tiempo se desarrollan las Socieda
des Geológicas , se institucionalizan los Congresos Geológicos, se reglamenta la profesión, 
se consolidan las facultades de geología existentes y se fundan nuevas escuelas . 
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Introducción 

Como una contribución de Ingeomi
nas al proyecto Historia Social de la 
Ciencia en Colombia, del Fondo de In
vestigaciones Especiales Francisco Jo
sé de Caldas , COLCIENCIAS, esta mo
nografía pretende dar un panorama de la 
evolución social de las Ciencias Geoló
gicas en Colombia a partir de 1850. 

U na primera aclaración que se hace 
necesaria está relacionada con el objeto 
del estudio. Entenderemos por Ciencias 
de la Tierra aquellas ramas de la geolo
gía que persiguen el conocimiento de 
los fenómenos geológicos fundamenta
les, su implicación en los procesos de 
formación del subsuelo y su aplicación 
en la búsqueda de recursos mineros. En 
el sentido de esta definición cabrá den
tro de este estudio la exploración mine
ra pero no la explotación de recursos 
mineros , actividad que constituye sólo 
una técnica relacionada con las Ciencias 
de la Tierra y con la Ingeniería. 

La historia social de las ciencias de la 
tierra en Colombia es un proceso com
plejo, determinado por la numerosas e 
intrincadas interacciones entre Ciencia 
y Sociedad. Un primer elemento de 
análisis aparece sin embargo rápida
mente. En Colombia, país con acentua
da vocación minera, la geología pare
ce desarrollarse como subproducto de 
la minería. Esta constatación puede pa
recer lógica para nosotros, pero hay que 
recordar que no es válida en la mayoría 
de los casos . El mismo nacimiento de 
los conceptos fundamentales en geolo
gía en el siglo XVII (Nicolás Steno, Ro
bert Hook) estuvo completamente desli
gado de la cuestión minera ; además el 
desarrollo de la geología moderna en 
los siglos XVIII y XIX, aunque en algu
nos casos tuvo lugar en provincias mi
neras (Wemer en Freiburg) , casi siem
pre ocurrió en regiones no mineras (de 

s·aussure en Suiza, Hutton en Escocia), 
o al margen de la minería (Lyell y 
Darwin en Inglaterra) . Así pues, el naci
miento y desarrollo de la geología, que 
en Europa parece ser un fenómeno pu
ramente intelectual con consecuencias 
económicas , podría tener en nuestro 
medio características opuestas; la mi
nería sería el motor del desarrollo cien
tífico en este campo. 

A lo anterior viene sin embargo a 
sumarse otro aspecto digno de ser teni
do en cuenta . Los intereses económicos 
han sido también con frecuencia un fre
no a la actividad científica en geología. 
El siguiente puede ser un buen ejem
plo. En 1783 José Celestino Mutis, des
pués de haber intentado durante años 
la explotación de diversas minas de pla
ta, decide, ante la dificultad de la tarea, 
traer al Nuevo Reino a don Juan José 
D'Elhuyar, descubridor del wolframio , 
considerado en la época como uno de 
los científicos más notorios de España y 
aun de Europa. Juan José D'Elhuyar 
había estudiado la química , la minera
logía, la minería y la metalurgia con los 
mejores maestros europeos de la época: 
Marin Rouelle en París, W emer en 
Freiburg, y Bergman en Upsala, y se 
puede afirmar que a su llegada a Nueva 
Granada, en 1784, estaba en capacidad 
de realizar una brillante tarea científi
ca. El historiador Stig Ryden no dudó 
en calificarlo como el hombre más ím
portante de la ciencia española del siglo 
XVIII, elogio que cobra su verdadero 
valor si se tiene en cuenta que se trata 
del siglo de la Ilustración. Pero apenas 
llegado comienza el drama de D'Elhuyar 
como hombre de ciencia, pues se le 
asigna la limitada tarea de dirigir las 
minas de plata de Mariquita, las más 
ímportantes del virreinato desde el 
punto de vista económico. Tarea límita
da por diversas razones : área de acción 
y de investigación restringida, carga 
administrativa demasiado pesada, fun-
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ciones simplemente técnicas pero no 
científicas, etc. Resumiendo, se sacrifi
ca al sabio en aras de los intereses eco
nómicos. Fausto D'Elhuyar, hermano 
de Juan José, es probablemente menos 
brillante pero tiene mejor suerte: es 
nombrado en 1792 director de la Nueva 
Escuela de Minas de México desde 
donde, con equipos y tiempo suficiente, 
amén de un buen grupo de científicos, 
puede adelantar un importante trabajo 
de docencia e investigación. 

La dualidad es pues probablemerlte 
la principal característica del efecto de 
la demanda social sobre el desarrollo de 
la geología en Colombia. Si por una par
te las necesidades económicas (mine
ría) han sido el germen de la ciencia 
geológica, por otra parte se han consti
t1,1ido con frecuencia en su principal 
obstáculo. Quizás se podría comparar 
esta situación con el fenómeno físico de 
la caída libre de un cuerpo en la atmós
fera. Según la ley de Newton el cuerpo 
sufre una aceleración, o sea un aumen
to constante de la velocidad, pero al 
aumentar de velocidad aumenta tam
bien la resistencia del aire hasta un 
momento en que se llega a una veloci
dad límite. 

De singular importancia para este es
tudio es el aspecto relacionado con las 
diferentes ramas de las Ciencias de la 
Tierra a considerar, o sea, la conceptua
lización de la división de la geología. 
También está por definir el tipo de estu
dios geológicos que merece más aten
ción desde el punto de vista de la Histo
ria Social de la Ciencia. Nos parece que, 
salvo algunas disciplinas obviamente 
conocidas (mineralogía, exploración, 
por ejemplo), la gran división hay que 
situarla entre geología básica y geolo
gía aplicada, entendiéndose por geo
logía aplicada aquella que tiene in
cidencia social directa: geología econó
mica, sismología, geotecnia, vulcanolo-

gía , etc . En cuanto al tipo de estudio" 
con mayor incidencia en la Historia So
cial, creemos que son los aplicados a'. 
conocimiento del subsuelo del país, sus 
procesos de formación y la exploración 
de recursos minerales . Por esta razón 
se insistirá en las actividades y estudios 
que hayan hecho aportes al conocimien
to geológico de Colombia. Sin embargo, 
no nos detendremos en investigadores 
extranjeros que habiendo hecho alguna 
contribución a la geología de Colombia 
no hayan pisado nuestro suelo, por con
siderar que no han tenido impacto en el 
desarrollo social de la ciencia en Colom
bia, aunque sí hayan tenido alguno des
de un punto de vista académico . Es el 
caso por ejemplo, de von Buch, D'Or
bigny, Zujovic, y otros . Estos autores 
serían de gran importancia en la histo
ria de los conceptos geológicos en Co
lombia, obra que está por escribirse y 
que enfocaría el problema histórico des
de un punto de vista estrictamente aca
démico. 

Finalmente, nos quedan por definir 
los períodos de desarrollo social de la 
geología. Consideramos que existen 
algunas fechas sobresalientes que mar
can nuevas etapas en ese desarrollo. La 
fundación de la Escuela Nacional de 
Minas de Medellin en 1887, primera 
institución geológica de Colombia, pone 
fin a una fase de grandes exploraciones 
extranjeras iniciada hacia 1850, y abre 
una era de pioneros nacionales. Con la 
creación de la Comisión Científica Na
cional, 191 7, se institucionalizan las 
investigaciones geológicas y se inicia 
por parte del Estado el estudio del sub
suelo nacional, etapa que termina en 
1940 con la creación del Ministerio de 
Minas y del Servicio Geológico N acio
nal, para dar paso a un desarrollo defi
nitivo de las investigaciones. Finalmen
te en 1969 se funda el Instituto Nacional 
de Investigaciones Geológico-Mineras 
con lo cual se inicia el estudio verdade-
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ramente sistemático del subsuelo co
lombiano y se diversifican las investi
gaciones geológicas . 
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A . Antecedentes Históricos 

l. La Expedición Franco Española (La 
Condamine-Ulloa). 1735-1743 

Aunque somos conscientes de la di
ficultad de determinar el momento pre-
ciso, si existe , del nacímiento de la 
ciencia en cualquier sociedad, nos atre
vemos a afirmar que en Colombia este 
tuvo lugar con la llegada de la Expedi
ción de la Condamine, en 1735, pues 
hasta ese momento las poquísimas ma
nifestaciones científicas conocidas fue
ron demasiado aisladas y esporádicas. 

No creemos necesario extendemos 
sobre los objetivos de la Expedición, 
bien conocidos por cierto. Se trataba de 
medir la longitud lineal de un grado de 
longitud cerca de la línea ecuatorial, 
para que, comparada con la de un grado 
vecino al polo , púdiera dar una idea de 
la forma de la Tierra (achatada en los 
polos según Newton, alargada según 
Cassini). La expedición era enviada por 
la Academia de Ciencias de París y es
taba integrada por Charles La Conda
mine, Pierre Bouguer y Louis Godin, a 

quienes se unieron Antonio de Ulloa y 
Jorge Juan, enviados por la corona Es
pañola. El itinerario, en la zona que nos 
interesa , fue Cartagena-Panamá-Gua
yaquil-Quito , y sus alrededores. 

Aunque, como hemos visto, el objeti
vo principal era astronómico, podemos 
decir que la expedición cubrió práctica
mente todos los campos de la ciencia de 
la época, y que precisamente en la rama 
de la geología los resultados fueron sor
prendentes. Se pueden resumir así: el 
descubrimiento para el Viejo Mundo de 
un nuevo metal, el platino ; la realiza
ción de los primeros estudios geológi
cos en la región visitada, y la creación 
de una nueva e importante disciplina de 
la geología , la gravimetría . 

La expedición constituye un esfuerzo 
institucional por parte de Francia y de 
España, a través de la Academia de 
Ciencias de París . Sus resultados que
daron consignados en tres importantes 
obras españolas: La Relación Histórica 
de un Viaje hecho por orden de su ma
jestad a la América Meridional, de Juan 
y Ulloa; las Noticias Americanas, de 
Ulloa; y las Noticias Secretas de Améri
ca de Juan y Ulloa; y en dos obras fran
cesas: La figure de la Terre, de l3ou
guer y la Condamine; y el Voyage au 
Perou, de Bouguer. 

La Relacion Histórica, publicada en 
Madrid en 1749, o sea inmediatamente 
después del viaje , puede ser considera
da como la obra fundamental de la Ex
pedición, pues en ella se dan los resul
tados geodésicos, objetivo principal de 
la misión. También es una obra general 
que da un recuento del viaje, en orden 
cronológico, con itinerario y observacio
nes en diversas ramas de las ciencias. 
Es en esta obra, en el libro VI capítu
lo X, página 606, donde se encuentra la 
primera referencia científica formal al 
platino, en los siguientes términos: 
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"En el partido del Chocó, habiendo 
muchas Minas de Lavadero, como las 
que se acaban de explicar, se encuen
tran también algunas, donde por estar 
disfrazado, y envuelto el oro con otros 
cuerpos Metálicos, jugos, y Piedras, 
necesita para su beneficio del auxilio de 
Azogue; y tal vez se hallan Minerales; 
donde la Platina (piedra de tanta resis
tencia, que no es fácil romperla, ni des
menuzarla con la fuerza del golpe sobre 
el Yunque de Acero) es causa de que se 
abandonen; porque ni la calcinación la 
vence, ni hay árbitro para extraer el 
Metal, que encierra, sino a espensas de 
mucho trabajo, y costo". 

Aunque Juan y Ulloa no estuvieron 
en el Chocó, el segundo de ellos logró 
conseguir algunas muestras de platino 
que envió a Europa. Su análisis com
probó que se trataba de un nuevo ele
mento químico, razón por la cual la 
ciencia europea considera a don Anto
nio de Ulloa como descubridor del pla
tino. Ha de anotarse sin embargo que 
investigaciones recientes (Espinosa 
1984) han demostrado que en Santa Fe 
de Bogotá ya se conocía y se analizaba 
el platino varios años antes de la llega
da de Ulloa. 

La Relación contiene un importante 
capítulo sobre las riquezas mineras de 
la Provincia de Quito, provincia que 
comprende la Gobernación de Popayán 
y por consiguiente buena parte del 
actual Occidente Colombiano. En el ca
pítulo mencionado se indican las prin
cipales zonas mineras, con especial re
ferencia al oro ·y la plata, aunque tam
bién se citan depósitos de hierro y mer
curio. Se describen con bastante detalle 
los métodos de beneficio del oro y la 
plata utilizados en cada región . 

Otro interesante estudio sobre recur
sos mineros es el capítulo IX de las No
ticias secretas de América, obra publi-

cada tardíamente, en 1826, en Londres . 
En este caso los autores se refieren a 
toda la zona visitada, por lo cual sola
mente hacen algunas menciones al te
rritorio de la Colombia actual, princi
palmente al oro de Barbacoas. Pero 
probablemente el mayor aporte de la 
Expedición al conocimiento geológico 
de nuestro país está en las Noticias 
Americanas, obra impresa en Madrid 
en 1792. Se trata del primer verdadero 
estudio geológico de la región, el entre
tenimiento (capítulo) II cuyo título es 
' ' El orden y disposición en que están los 
terrenos de las indias Occidentales, y de 
la notable variedad que hay en ellos'' . 
Si los cronistas españoles anteriores se 
refirieron con frecuencia a riquezas mi
nerales, e indirectamente al subsuelo, 
ahora estamos por vez primera ante un 
verdadero documento geológico, con 
los conocimientos , el método y el rigor 
necesarios. 

Aclaremos de antemano que aunque 
la Geología no nace oficialmente como 
ciencia antes del principio del siglo 
XIX, con los trabajos de Charles Lyell, 
en el siglo XVIII ya están echados sus 
cimientos gracias a los geniales aportes 
hechos en el siglo XVII, principalmente 
por Nicolás Steno y Robert Hooke. El 
capítulo de Ulloa es lo que podrían lla
mar los geólogos actuales un estudio 
geomorfológico, es decir, las formas del 
relieve explicadas por los fenómenos 
geológicos, principalmente por la ero
sión fluvial. Sobre este punto Ulloa 
manifiesta ideas muy al día , y casi ade
lantadas para su época. Por otra parte 
da las primeras descripciones de las di
ferentes rocas que componen el subsue
lo; observa por ejemplo cómo en las 
partes bajas predominan las arenas 
(aluviones) y los limos . Hay que anotar 
que el documento contiene una buena 
descripción geográfica del relieve de la 
región estudiada. 
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La paleontología tampoco escapó a la 
curiosidad de Ulloa, quien le dedica, en 
la misma obra, un acertado capítulo (el 
entretenimiento XVI), donde describe 
diferentes especies de conchas observa
das en las montañas de los Andes, y 
expone interesantes hipótesis sobre los 
posibles mecanismos de fosilización. 
Desafortunadamente, Ulloa, cómo casi 
todos los científicos de su generación, 
es un " diluvialista", por lo cual sus in
terpretaciones en este campo han que
dado sin validez. 

Finalmente, las Noticias Americanas 
contienen cuatro capítulos, de gran eru
dición por demás, sobre metalurgia, 
principalmente de la plata. Se vislum
bra la vocación de metalurgista de Ulloa, 
quien, como se sabe, llegó a ser más 
tarde director de la gran provincia mi
nera de Huancavélica, en el Perú. · 

Aporte fundamental de la Expedición 
a la Geología fue el descubrimiento, por 
parte de Pierre Bouguer, de las leyes de 
la gravimetría, constituyendo así una 
nueva e importantísima rama de la geo
logía. Ya desde 1672, cuando Jean 
Richter, enviado por Cassini, hizo ob
servaciones con el péndulo en Cayena, 
se sabía que la gravedad cambia con la 
latitud, idea que hizo empezar a sospe
char que la Tierra no es una esfera per
fecta. Pero la gran idea de Bouguer es 
que la gravedad varía según las dife
rentes rocas del . subsuelo, o sea que. 
midiendo la gravedad en un punto dado 
se pueden sacar conclusiones sobre las 
posibles formaciones de rocas que se 
encuentran debajo de él. Bouguer hizo 
sus observaciones cerca del volcán 
Chimborazo y propuso un modelo de 
cálculo, conocido como el Modelo de 
Bouguer, que ha sufrido muy pocas 
modificaciones en sus dos siglos y me
dio de vida, hecho excepcional en la 
Historia de la Ciencia. Bouguer regresó 
a Europa por Cartagena, bajando el Río 

Magdalena. De este levantó un mapa 
que fue luego completado por Caldas. 

La influencia científica y filosófica de 
la Expedición fue extraordinaria; tal vez 
haya sido uno de los fenómenos sobre
salientes del siglo de las luces europeo. 
Desde el punto de vista científico los 
resultados obtenidos fueron aportes gi
gant~scos para el conocimiento científi
co de la época, y una lista de ellos se 
haría interminable. El solo dato de la 
forma cte la Tierra sería ya suficiente 
para dar a la Expedición un sitio de 
honor entre los grandes viajes científi
cos . Además la expedición dió el·primer 
relato científico de América, corriendo 
un velo que la corona Española había 
tendido deliberadamente durante va
rios siglos. En cuanto al impacto filosó
fico, quizás no haya sido menos impor
tante que el científico. Las publicacio
nes de la Expedición . dan por primera 
vez a los europeos la visión de un nuevo 
continente. Por otra parte, la Condami
ne es amigo personal de Voltaire, y 
muchas . leyendas (el buen salvaje, El 
Dorado, por ejemplo) nacidas de la plu
ma de Voltaire, y con larga trayectoria 
literaria y filosófica. Posteriormente, 
tienen sus orígenes en los relatos de la 
Expedición. 

Aunque la Expedición no constituye 
el inicio institucional de la Ciencia en 
Colombia, mérito que hay que abando
nar a la Expedición Botánica, sí consti
tuye la primera semilla gracias a la cual 
germinaron los primeros ensayos de 
instituciones científicas. 

2. La Expedición Botánica. 1783-1816 

Las actividades de la Expedición Bo
tánica en geología, mineralogía y mine
ría han sido hasta ahora un aspecto ig
norado y sorprendente de las labores de 
este movimiento científico. Investiga
ciones .recientes (Espinosa 1982, 1983) 
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dan sin embargo las primeras luces 
sobre tan interesante asunto. 

José Celestino Mutis añadió a sus 
vastísimos conocimientos los de mine
ralogista, minero y metalurgista. Su 
obra en estos campos tiene dos face
tas: por una parte fue asesor del virrei
nato en asuntos mineros y explorador 
de materias primas minerales, por otra 
parte consagró más de nueve años a 
empresas mineras particulares. 

Hasta 1 784, cuando llega un Director 
de Minas, Mutis supervisa las explota
ciones mineras del Nuevo Reino: las sa
linas de Zipaquirá, en las cuales intere
sa a Humboldt; las minas de Esmeral
das de Muzo; las de Cobre de Moniqui
rá; y las de plata de Mariquita. Tam
bién se le ve preocupado por buscar 
nuevos recursos mineros: mercurio en 
el Quindío, en el Darién y Panamá; 
mármoles diversos; y, hasta asfalto y 
petróleo en varios puntos del virreinato. 

Las empresas mineras particulares 
de Mutis son dos: la mina de plata de la 
Montusa, cerca de Pamplona, entre 
1766 y 1770, y la de el Sapo en la pro
vincia de !bagué, de 1777 a 1782. La 
primera es casi desconocida, pues de 
esa época se han perdido prácticamente 
todos los documentos; la segunda es de 
gran importancia científica e histórica. 
Científica, porque allí creó Mutis un 
gran complejo minero-metalúrgico; his
tórica, porque allí vino a buscarlo el 
arzobispo Caballero y Góngora para 
fundar la Expedición Botánica. 

La preocupación de Mutis por los 
asuntos mineros y la exploración fue 
constante. De las 423 cartas de Mutis 
publicadas en el Archivo Epistolar por 
G. Hemández de Alba, 37 hablan úni
camente de minería y 27 hacen referen
cia a cuestiones de minas. En 1 788 el 
nuevo virrey Francisco Gil y Lemos es-

cribe a Mutis desde Madrid para pedir
le que salga a recibirlo a Honda para 
que lo ponga al corriente de la minería 
del Virreinato. 

Por una parte las empresas mineras 
de Mutis no fueron afortunadas desde 
el punto de vista económico, y por otra 
parte al crearse la Expedición las inves
tigaciones Botánicas ocupaban gran 
parte de su tiempo. Estas razones expli
can que Mutis haya solicitado al Virrey 
traer un Director de Minas, cargo para 
el cual fue escogido don Juan José 
D'Elhuyar. 

La obra científica de D'Elhuyar, aun
que limitada como lo hemos visto por 
las tareas que se le encomendaron, fue 
de gran importancia. En ciencia pura 
debemos a D'Elhuyar los primeros es
tudios geológicos realizados en el Nue
vo Reino. Se trata de las observaciones 
hechas en la zona de Muzo en 1786, 
consignadas en dos valiosos documen
tos: el Diario del viaje a Muzo, de orden 
del excmo. Sr. Virrey, emprendido el 6 
de septiembre desde Mariquita y el In
forme del viaje a Muzo. En cuanto a 
ciencia aplicada, los aportes son diver
sos, principalmente la introducción del 
nuevo método de beneficio de la plata 
del barón de Bom, recomendaciones 
sobre las minas de esmeraldas de Mu
zo, de sal de Zipaquirá, y muchas otras, 
y el ensayo de creación de un Cuerpo de 
Minería, o Asociación de Mineros. 

Durante el período de Santa Fé, en 
las nóminas de la Expedición figura un 
agregado mineralogista, don Enrique 
U maña. De este personaje, y sobre todo 
de su obra, mucho es lo que se ignora, 
en gran parte porque Umaña se vió 
envuelto en los acontecimientos políti
cos de los últimos años de la Colonia y 
de la Independencia. 

Investigador polifacético y genial, 
don Francisco José de Caldas También 
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tuvo diversas inquietudes y realizacio
nes en el campo de la mineralogía y la 
minería. Las alusiones son frecuentes 
en sus escritos entre los cuales merecen 
ser citados dos: la Memoria sobre el 
plan de un viaje proyectado de Quito a 
la América septentrional, de 1802, don
de propone investigaciones sobre mine
ralogía, y el Seminario del Nuevo Reino 
de Granada, de 1809, en el que anuncia 
el regreso de Europa de don José María 
Cabal después de brillantes estudios de 
química y mineralogía, y donde pode
mos leer lo siguiente ... '' Don José María 
Cabal se consagra desde hoy a analizar 
nuestras producciones, y a ensayar to
das nuestras minas. El desea entregarse 
enteramente a este trabajo interesante 
a su patria y a sus conciudadanos; pero 
necesita formar antes una completa co
lección de todos los minerales del Nue
vo Reino de Granada. Exhortamos a 
todos los habitantes del virreinato a que 
nos remitan muestras de todas las 
minas de sus países, de todas las tie
rras, de todas las piedras particulares, 
dirigidas al Editor de Semanario, avi
sando el nombre que se le da en el país, 
el lugar en que se halla, su abundancia, 
los usos a que se le aplica, con todo lo 
más que se considere interesante para 
el mejor conocimiento de nuestra mine
ralogía. Aquí se analizará, aquí se ensa
yará, y en el Seminario hallarán los in
teresados los conocimientos que necesi
ten para trabajar con ventaja sus minas, 
que hasta hoy solo benefician por una 
práctica ciega, y las más veces ruinosa. 
Estos minerales, clasificados según el 
método del célebre Hauy, formarán una 
colección preciosa para un museo mine
ralógico, en que se forme la juventud, 
para perpetuar y para adelantar nues
tros conocimientos en este ramo impor
tante de la Historia Natural ... " En 
cuanto a las realizaciones mineras de 
Caldas, la más notoria es el descubri
miento y la explotación de los nitratos 
de Antioquia, en 1813. 

El material mineralógico recogido 
por la Expedición fue abundante. De las 
104 cajas enviadas por Morillo a España 
en 1816, 15 contenían sólo minerales. 
Por otra parte Mutis hizo envíos de ma
terial antes de 1783, fuera de envíos 
particulares. Desafortunadamente, to
do el material se halla perdido hasta 
ahora. 

A los infinitos méritos de la Expedi
ción Botánica ya reconocidos hay que 
añadir uno más, desde el punto de vista 
de la Historia Social de la Geología, y es 
el de haber tratado de impulsar por pri
mera vez a nivel oficial e institucional 
los asuntos de geología y de minería. Es 
así como vemos a Mutis solicitando por 
escrito en repetidas ocasiones la crea
ción de un laboratorio de química y de 
mineralogía; a D'Elhuyar tratando de 
crear una Asociación de Mineros; a 
Caldas y Cabal proponiendo en el Se
manario el primer inventario minero del 
país. 

3. El Plan Razonado de un Cuerpo Mi~ 
litar de Ingenieros Mineralógicos en 
el Nuevo Reino de Granada 

De gran importancia para la historia 
Social de la Ciencia en Colombia, como 
antecedente histórico, nos parece este 
documento, que aunque ha sido atribui
do a Caldas merece un capítulo aparte 
por diversas razones. En primer lugar, 
como se verá más adelante, es poco 
probable que el autor sea efectivamente 
Caldas; en segundo lugar el documento 
constituye el primer intento por crear 
durante la época colonial una institu
ción oficial de enseñanza e investiga
ción para los asuntos de geología y mi
nería. La importancia de la idea pro
puesta en el plan se comprende mejor 
al constatar el gran aporte que consti
tuyó para el desarrollo de Méjico la 
creación de la Escuela de Minas, en 
1792. 
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El plan fue publicado por primera vez 
en 1909 por don Diego Mendoza, como 
obra de Caldas, sin ninguna referencia 
sobre la fuente del documento original 
(archivo, colección privada, etc.) El pro
blema de la autoría, analizado por Es
pinosa (1983), reside en que el docu
mento fue escrito entre 1 796 y 1808 y 
que durante esta época Caldas no pudo 
consagrarse a esta clase de asuntos, y 
tampoco podía tener los conocimientos 
necesarios. 

El plan razonado es un proyecto de 
creación de la primera Escuela de Mi
nas del país. Consta de tres documen
tos: el Plan Razonado propiamente di
cho, o parte justificativa del proyecto; el 
Reglamento; y el Estado de Gastos y 
Arbitrios, o presupuesto. Sorprenden 
los tres documentos por la amplitud de 
los temas y por la gran minuciosidad 
con que son tratados, principalmente el 
Reglamento. En el plan razonado pro
piamente dicho expone el autor la nece
sidad de crear el cuerpo, partiendo de 
consideraciones globales sobre la situa
ción económica y social del virreinato. 
Insiste en la importancia de la minería, 
en la vocación minera de la Nueva Gra
nada, y en las ventajas que traería la 
creación del cuerpo, no solo desde el 
punto de vista económico sino también 
intelectual y social. En el Reglamento 
se expone la organización del Cuerpo, 
así: un director, un vicedirector, inspec
tores de minas, inspectores en segun
do, subinspectores, ayudantes, y alum
nos cadetes. El plan de estudios es am
bicioso, con duración de seis años: en el 
primer año se estudiaría Aritmética, 
Geometría, Dinámica e Hidrodinámica, 
en el segundo Física Experimental, en 
el tercero Histórica Natural y Botánica, 
en el cuarto Mineralogía, en el quinto 
Química, y en el sexto Docimética y 
Metalurgia. El presupuesto anual del 
Cuerpo es de 28.010 pesos, que el autor 
del plan propone recaudar en impues-

tos indirectos sobre diversas activida
des mineras (Salinas, Casa de Moneda) 
y en contribuc'íones de los mineros par
ticulares. 

4. Alejandro Humboldt (1769-1859) 

No cabe duda que para la ciencia co
lombiana la venida, en 1801, de Alejan
dro Humboldt y Amadeo Bonpland fue 
un acontecimiento de grandes propor
ciones, no tanto por sus aportes direc
tos sino por el impulso que dieron a las 
investigaciones científicas que criollos y 
españoles venían adelantando desde 
hacía más de treinta años. 

Alejandro Humboldt había nacido en 
Berlin y después de diversos estudios 
de humanidades en Francfurt y Gotinga 
había empezado a interesarse por las 
ciencias, inicialmente por la geología. 
En 1791 y 1792 había estudiado en la 
Academia de Minas de Freiberg tras lo 
cual había pasado a ser inspector de 
minas en el distrito de Bayreuth de 
1792 a 1 797, creando allí una escuela de 
minería en 1 793. De entonces data su 
interés por la botánica, la astronomía y 
otras ciencias. Por aquella época la lec
tura de los libros de la Condamine y 
'Bougainville fascina a Humboldt, y 
empieza a germinar en su mente la idea 
de visitar a Suramérica. 

El itinerario de Humboldt en Colom
bia, entre el 4 de marzo y el 31 de di
ciembre de 1801 es Cartagena-Santa 
Fe, por el Magdalena, Honda y Gua
duas, y Santa Fe-Pasto, por lbagué, el 
camino del Quindío y Popayán. Las 
observaciones sobre este territorio son 
diversas en cuanto a los temas y están 
dispersas en varias de las obras de 
Humboldt y Bonpland. En cuanto a 
geología, solamente el primero se ocu
pó de ella y sus escritos son de dos ór
denes: estudios específicos, los más 
importantes, y observaciones sueltas en 
escritos diversos. 
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Merece destacarse entre los estudios 
específicos la Memoria raciocinada so
bre las Salinas de Zipaquirá, escrita en 
Santa Fe después de una visita a las 
minas, en agosto y septiembre de 1801. 
Como sabemos, Mutis siempre se inte
resó por la sal de Zipaquirá y por esta 
razón trató de interesar también a 
Humboldt en el asunto. Este era un 
buen conocedor de beneficio de minera
les y la Memoria está precisamente en 
gran parte dirigida a proponer medidas 
para mejorar dicho beneficio. Sin em
bargo contiene un interesante capítulo 
de geología donde se sientan las prime
ras bases para estratigrafía de la región 
de Bogotá. Distingue Humboldt dos 
formaciones, la de Bogotá y la de Hon
da, de edad mesozoica, y un basamen
to , los esquistos de Villeta. Aunque la 
distinción es correcta , la edad no lo es 
completamente, pues la formación 
Honda es en realidad Terciaria, correc
ción que hará más tarde Hettner. 

En las Vistas de las Cordilleras, y en 
la Relación del viaje al interior del Nue
vo Continente, hay descripciones de los 
volcanes de lodo de Turbaco , con ensa
yos de explicación del fenómeno . Tam
bién hay que señalar algunas observa
ciones sobre las cadenas volcánicas de 
la Nueva Granada, en el Cosmos, ob
servaciones que son escenciahnente de 
carácter geográfico. 

Las observaciones geológicas sueltas 
en los escritos de Humboldt son nume
rosas. Quizás las más notables se en
cuentren en la obra Essai géognostique 
sur les roches (París, 1823), donde hay 
descripciones de formaciones rocosas y 
frecuentes alusiones a fenómenos geoló
gicos en Suramérica. 

5. La Misión de Boussingault-Rivero 
( 1823-1833) 

Corresponde a Simón Bolívar y 
Francisco de Paula Santander (respecti-

vamente presidente y vicepresidente de 
la Gran Colombia) en 1822, el mérito de 
haber tratado de dar impulso oficial a 
las Ciencias en general , y a la Geología 
en particular , con el ensayo de creación 
de una Escuela de Minas , en un mo
mento de grandes dificultades para el 
país pues están en su plenitud las gran
des guerras de Independencia en el 
Sur. El gobierno solicita los servicios de 
don Francisco Antonio Zea, a la sazón 
en Europa, para organizar una misión 
científica que venga a fundar el Museo 
y la Escuela de Minas . Zea se dirige a 
Cuvier, quien con la ayuda de Hum
boldt y de Aragó forma la misión solici
tada, así: Juan Bautista Boussingault, 
químico, Mariano Rivera , quuruco
mineralogista, Justino Mario Goudot, 
botánico, Francisco Roulin , médico y 
James Bourdon entomólogo. Con excep
ción de Rivera, peruano, todos los cien
tíficos son franceses. 

El 28 de julio de 1823 el congreso 
vota la ley que crea la Escuela de Mi
nas, y que es anunciada en la gaceta de 
Colombia el 7 de diciembre en los tér
minos siguientes: "Escuela de Minas. 
Habiéndose creado por la ley del 28 de 
julio último una escuela de minas en la 
capital de la República han sido nom
brados por el gobierno los profesores 
siguientes Mariano Rivera natural del 
Perú, es el director, y catedrático de 
mineralogía, de geología y de explota
ción: Juan Bautista Boussingault de 
química general y analítica y de meta
lurgia: N. Roulin de matemáticas ele
mentales, de geometría descriptiva, de 
mecánicas, y de dibujo. En el museo de 
ciencias naturales creado por la misma 
ley, sólo hay por ahora un catedrático 
de botánica y de agricultura, que lo es 
el doctor Juan María Céspedes: un co
lector de objetos de historia natural, N. 
Bourdon, y otro de botánica, N. doudet. 
El curso de botánica general debe abrir
se en la casa destinada para el museo, 
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el 2 de enero próximo. Las lecciones se 
darán de las diez a las once y media de 
la mañana, y se concluirá el 1 de julio. 
En el segundo año se darán principios 
de agricultura por igual tiempo. Podrán 
concurrir todas las personas que quie
ran destinarse a estos dos ramos impor
tantes". Desafortunadamente, por di
versas razones económicas y políticas, 
aún no totalmente establecidas, la Es
cuela abierta bajo la dirección de Rivero 
no pudo perdurar y el gobierno se vió 
obligado a utilizar a los sabios contrata
dos en diferentes trabajos científicos. 
En la parte geológica los más notables 
son los de las minas de Marmato, don
de fue descubierta una nueva especie 
mineral, la marmatita o blenda rica en 
hierro. También se hicieron estudios en 
las salinas de Zipaquirá, en las minas 
de Muzo, y en las de la Vega de Supía . 
Aunque en los diversos estudios sobre 
la Historia de la Ciencia en Colombia se 
cita a Boussingault como autor princi
pal de estos estudios, nos parece muy 
probable que el mérito mayor corres
ponda, por lo menos en cuanto a la par
te geológica, a Mariano Rivero. Deduci
mos lo anterior de las publicaciones de 
Alcalde (1957-1966) sobre Rivero, en 
espera de poder consultar los trabajos 
originales, publicados en el exterior 
(Anales de Química y Física, Ginebra). 

No se puede afirmar que la Misión 
Boussingault-Rivero haya hecho un 
aporte de importancia al conocimiento 
de la geología y de los recursos mineros 
de Colombia, principalmente porque su 
labor no pudo ser sistemática, y porque 
tuvo que ver sobre todo con la minería. 
Sin embargo, desde el punto de vista 
del desarrollo social de la Ciencia, tiene 
gran importancia, pues es el primer 
verdadero ensayo de creación de una 
Institución de enseñanza de la geología 
y la química. Por otra parte, la Misión 
crea un ambiente favorable para el de
sarrollo de la Ciencia en Colombia, no 

sólo en el interior del país, sino en el 
exterior, interesando a los sabios euro
peos, D 'Orbigny y Broigniart, por 
ejemplo, en los estudios paleontológi
cos sobre Colombia. Se pueden citar las 
publicaciones de D'Orbigny Coquilles 
et échinodermes fossiles de Colombie 
recueillis de 1821 a 1833 por M. Bouss
ingault, París, 1824; y de Zujovic, Les 
roches des Cordilleres, París, 1884. El 
Museo iniciado por.Rivero, con sus pro
pias colecciones, siguió funcionando 
hasta 1837 en la antigua casa de la Ex
pedición Botánica, luego en locales de 
la Secretaría de lo Interior y de Guerra. 

B. Primeros Geólogos y Primeras Ex
ploraciones: 1850-1887 

Hasta el nacimiento de una institu
ción oficial de enseñanza de geología y 
minas, la Escuela de Minas de Mede
llin, los pocos trabajos que se conocen 
en este campo son realizados por explo
radores extranjeros. Aunque existen ya 
algunos científicos nacionales, estos es
tán llamados a otras tareas, probable
mente más urgentes, dentro de la orga
nización de la nueva República, pues 
son individuos de amplia formación, 
"que cultivan generalmente la ciencia al 
mismo tiempo que las humanidades, la 
administración y la política . Además las 
necesidades del Estado son apremian
tes en otras materias como infraestruc
tura, salud etc. Hay que reconocer, sin 
embargo, que con la creación de la Co
misión corográfica el Estado hace un 
esfuerzo notable, y bien logrado, en el 
reconocimiento del territorio nacional. 
Desafortunadamente este esfuerzo no 
llega, por razones económicas, a crista
lizar en el campo de la geología y de los 
recursos mineros. 

Desde un punto de vista académico la 
época de las exploraciones deja a pesar 
de todo un balance positivo en términos 
de conocimiento del subsuelo nacional, 
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gracias a las contribuciones de Karsten 
y de Hettner principalmente. 

1. Los primeros Geólogos Colombianos 

Aunque de nuestros primeros geólo
gos, J. Acosta, E. Uricoechea y V. Res
trepo, ninguno dejó obra escrita sobre 
el subsuelo colombiano y sus recursos, 
su influencia fue importante, principal
mente por la inquietud que sembraron, 
y por esa razón deben ser tenidos en 
cuenta desde un punto de vista históri
co. Ellos fueron científicos polifacéti
cos, naturalistas , matemáticos, o quí
micos formados en Europa. Acosta y 
Restrepo supieron cultivar la ciencia al 
tiempo con actividades tan diversas 
como la política, la filantropía, o la ca
rrera militar. Uricoechea fue en cambio 
un científico puro. 

Joaquín Acosta (1800-1852). -Pocas 
vidas han sido ricas en acontecimientos 
y en diversas actividades como la de 
don Joaquín Acosta. Nacido con su si
glo, en Guaduas (Cundinamarca), fue 
alumno del colegio del Rosario y al final 
de las guerras de Independencia se alis
tó en los ejércitos patriotas. Sus afanes 
científicos lo perseguían ya desde años 
antes, y gracias a la ayuda de Santan
der consiguió viajar a París en 1825, a 
completar su formación, permanecien
do allí hasta 1830. Relacionado con los 
mejores sabios, Humboldt, Aragó, Gay 
Lussac etc., Acosta se dedicó al estudio 
de las matemáticas, la física y la quími
ca, sin descuidar las humanidades. De 
regreso a Colombia, entre diversos car
gos políticos y militares fue profesor de 
quimica en la Universidad y se interesó 
en la mineralogía y la geología. Sin 
embargo, parece que estos últimos te
mas solo llegó a profundizarlos en su 
segundo viaje a París, entre 1845 y 
1849, cuando siguió varios cursos en 
esas ramas. De regreso a Colombia 
aplicó sus conocimientos en varios tra-

bajos: en un estudio sobre las minas de 
Vélez, y como profesor de geología en 
Bogotá. Empezó a escribir unas leccio
nes de geología, Bateman (1953) anota 
que fueron publicadas, sin indicar la 
fecha de publicación. El original se 
encuentra en la biblioteca Luis A. 
Arango de Bogotá. Pero el verdadero 
valor de Acosta como geólogo nos lo 
prueba el hecho de que la Sociedad 
Geológica de Francia haya publicado, 
en 1852, uno de sus trabajos sobre la 
Sierra Nevada de Santa Marta. 

Ezequiel Uricoechea (1834-1880). Fi
gura descollante de la Ciencia Colom
biana del siglo XIX, desafortunadamen
te relativamente desconocido, Ezequiel 
Uricoechea fue ante todo químico y mi
neralogista, aunque sus trabajos cu
brieron vastísimas áreas incluyendo bo
tánica, antropología, numismática, y 
especialmente en sus últimos años, filo
logía y lingüística. Uricoechea fue cien
tífico de gran proyección internacional: 
doctor en Medicina de Yale, de Filoso~ 
fía y Artes Liberales de Gotinga, publi
có sus trabajos en las mejores revistas 
especializadas de Europa. Su obra en 
Colombia fue también de gran impor
tancia. Fundó la Sociedad de Naturalis
tas Neogranadinos, cuyo órgano de di
fusión fue la revista Contribución de 
Colombia a la Ciencia y a las Artes 
(1859-1861). Editó la importante obra 
Mapoteca Colombiana, en 1857. En 
cuanto a geología, su principal trabajo 
es el inédito Elementos de Mineralogía. 

Vicente Restrepo (1837-1889) . Muy 
conocido como metalurgista, ensayador 
de oro, e historiador de la minería, don 
Vicente Restrepo tuvo una verdadera 
formación de geólogo, aunque por lo 
que se sabe no escribió prácticamente 
nada sobre geología. Su obra Estudio 
sobre las minas de oro y plata de Co
lombia, publicada en 1888 en Bogotá, 
es un auténtico clásico sobre estudios 
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mineros en Colombia, sorprendente por 
su calidad, su extensión, y por lo ade
lantada para su época. 

Don Vicente Restrepo nació en Me
dellín. Entre 1851 y 1857 estudió en 
Europa, y tuvo la ocasión de seguir en 
París lecciones de geología con D'Or
bigny. Trabajó en el laboratorio de 
Pelouze y Tremy, principalmente en 
mineralogía y análisis de metales. Pos
teriormente viajó a Freiberg, gran cen
tro de investigaciones y de explotacio
nes míneras de la época, donde se farµi
liarizó con los métodos mineros y meta
lúrgicos más avanzados. De regreso a 
Medellín fundó un laboratorio químico, 
principalmente para análisis del oro, 
que llegó a tener gran reputación, ín
cluso en Europa. En los últimos años de 
su vida don Vicente Restrepo se dedicó 
a actividades políticas, llegando a ser 
Ministro en varias ocasiones, a tareas 
literarias e históricas, a investigaciones 
arqueológicas, y a labores de benefi
cencia, a las cuales consagró completa
mente sus últímos días 

4. Las Primeras Exploraciones Geoló
gicas. 

Aunque las primeras expediciones, 
principalmente la Expedición Botánica 
y la Expedición de Boussingault, plan
tearon la necesidad de un estudio siste
mático de los recursos mineros del país, 
esta empresa no pudo ser iniciada por 
el Estado antes de mediados del siglo 
XIX. Probablemente se puede atribuir 
el atraso a la coyuntura político-militar 
de la época: guerras de Independencia 
hasta 1819, creación de la nación hasta 
1830, organización del estado hasta 
1850. 

El ya citado texto de F.J. de Caldas 
sobre el proyecto de J.M. Cabal puede 
ser considerado como la primera semi
lla de la idea de un inventario minero 

del país, pues hasta ese momento quie
nes habían trabajado en exploraciones 
mineras, incluyendo a Mutis y D'Elhu
yar , solo lo habían hecho o localmente, 
o regionalmente pero en busca de un 
solo producto, por ejemplo Mutis y el 
azogue, o la brea mineral. Quizás en el 
aspecto más interesante del texto no 
sea la idea misma, que por demás era 
¡;robablemente de Cabal, sino la mane
ra magistral como Caldas la justifica-. 

En cuanto a la Expedición de Bous
singault, uno de sus principales objeti
vos era la exploración de recursos mi
neros del país. A ese propósito leamos 
este aparte de la carta de Humboldt, 
uno de los promotores de la Expedición, 
a Bolívar: "Me halaga que el carárter 
amable que distingue a los señores Ri
vero y Boussingault les haga dignos de 
la bondad hospitalaria de que recibí 
muestras tan afectuosas durante mi 
permanencia en Caracas, Santa Fe y 
Quito. La explotación de los yacimien
tos metálicos y de los lavaderos de 
Pamplona, de los alrededores de Santa 
Fe y de la Vega Supía, de Antioquia, 
del Chocó, y de la región al sur de Qui
to; investigaciones particulares sobre la 
platina; la nivelación del istmo de Pana
má y de Cupica: he aquí asuntos que se 
conexionan con los intereses de la in
dustria y el comercio, y del país, dignos 
de ocupar a estos sabios''. Desafortu
nadamente, como es bien sabido, este 
loable empeño no pudo llevarse a cabo. 
Así pues, el primer esfuerzo institucio
nal de la joven República en cuanto a 
conocimiento y exploración del subsue
lo es la comisión corográfica. 

La Comisión Corográfica (1850-1859). 
Aunque la ley del 15 de mayo de 1839 
ordenó que se iniciara un levantamiento 
geográfico del país contratando a dos 
ingenieros geógrafos, el proyecto sólo 
vino a iniciarse cuando en 1849 se llamó 
al coronel Agustín Codazzi, entonces en 
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Venezuela, para que organizara la Co
misión Corográfica. Según un contrato 
firmado con el gobierno, la comisión le
vantaría el mapa del país en seis años, a 
partir del 1 de enero de 1850. En uno de 
los artículos del contrato se estipula que 
cada mapa vendrá acompañado por una 
descripción geográfica completa que 
comprenderá, entre otros, caminos, lí
mites, ciudades, producciones agríco
las, población, flora, fauna, y minería. 
Se sabe que el propósito inicial de Co
dazzi fue contratar un geólogo, propósi
to que no pudo cumplir, según parece 
por falta de for.dos. Aunque el botánico 
y geólogo alemán Hermann Karsten 
acompañó a José Gerónimo Triana, bo
tánico de la Comisión, en varias corre
rías, no figura en los documentos que 
haya estado vinculado oficialmente a la 
Comisión. El 2 de marzo de 1850, ape
nas dos meses después de firmado el 
contrato entre Victorino Paredes, Mi
nistro de Relaciones Exteriores, y 
Agustín Codazzi, escribe este al Minis
tro Paredes un informe sobre la Comi
sión, en el cual podemos leer lo siguien
te .... '' pero sobre todo convendría des
tinar a la expedición un geólogo. El 
señor Coronel Acosta, a quien ya he 
tenido ocasión de aludir, ha ofrecido 
que prestará desinteresadamente este 
servicio, siempre que la Comisión reco
rra las provincias inmediatas a su resi
dencia; pues piensa ocuparse, como ya 
lo está verificando, en hacer algunas 
observaciones geológicas; pero esta 
oferta, aunque sumamente patriótica y 
bajo todos los aspectos digna del apre
cio del Gobierno y de la Nación, no llena 
las miras del Poder Ejecutivo, que de
sea aumentar la Comisión, no con un 
colaborador acéidental, sino con un 
miembro nato que la acompañe en to
das sus marchas y expediciones, para 
estudiar atentamente, ya que no super
posición de todas las capas, siquiera la 
naturaleza general del terreno en cada 
una de las principales regiones geológi-

cas en que puede dividirse nuestro te
rritorio, levantando mapas de ellas, y 
formando colecciones de rocas y tierras 
que suministren alguna idea de la com
posición mineral de nuestro suelo en 
toda la extensión de la República, y de 
la aplicación que pueda darse en las fá
bricas y en las artes a las muchas varie
dades de gredas, etc. que poseemos. 

En cuanto a la mineralogía, propia
mente dicha, convendría practicar in
vestigaciones más detenidas y prolijas; 
y al efecto , el geólogo que se destine a 
la Comisión Corográfica, debería a ve
ces separarse de ella para visitar las 
minas que actualmente se explotan y a 
las que a su juicio puedan beneficiarse 
en lo futuro; pues hay en la República 
muchos metales, que aunque hoy sean 
de poco aprecio, serán más tarde de 
mucho valor y podrán beneficiarse con 
ventajas; por lo cual deben colectarse y 
estudiarse algunas muestras de ellos, 
dando a conocer las localidades en que 
existan, para que oportunamente se 
exploten con facilidad y buen suceso' '. 

Así pues, no habiendo podido la Co
misión contar con el deseado geólogo, 
sus labores se vieron reducidas a esta
blecer una lista de los minerales exis
tentes en cada provincia, lo que llama
ríamos actualmente una lista de ocu
rrencias minerales, y a dar algunas in
dicaciones aisladas sobre asuntos de 
minas. 

Hermann Karsten (1817-1908) En la 
obra de Karsten Géologie de L'an
cienne Colombie Bolivarienne, Véne
zuela, Nouvelle Grenade et Equateur, 
publicada en Berlín en 1886, debemos 
ver el primer trabajo de investigación 
geológica sobre el territorio colombia
no . Obra de síntesis, de observaciones 
sistemáticas y detalladas, el trabajo de 
Karsten da la primera interpretación 
geológica de nuestros Andes y es estu-
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dio de tan alto nivel que permanece aún 
válido actualmente en muchos aspec
tos. 

Como se sabe, Karsten trabajó en la 
Comisión Corográfica, acompañando a 
Triana en varios recorridos, pero sin 
formar oficialmente parte de ella. Ha
bía nacido en 1817 en Stralsund, 
Alemania, y había adelantado estudios 
de botánica y de geología. En este últi
mo campo publicó en Viena al regresar 
de su viaje, en 1856, un primer estudio, 
en alemán, sobre Colombia y Ecuador 
en el cual presentó el primer mapa geo
lógico de Colombia. En él distingue los 
principales tipos de rocas: sedimentos, 
rocas volcánicas, metamórficas y plutó
nicas. En los años siguientes publicó 
diversos trabajos sobre diferentes as
pectos geológicos particulares de Co
lombia, Venezuela y Ecuador, en va
rias revistas de Alemania y Austria, en 
lengua alemana. La publicación de 1886 
cubre en parte la de 1856 pero es más 
extensa. Karsten describe sus observa
ciones en orden cronológico, o sea si
guiendo el itinerario de su viaje, hecho 
de 1844 a 184 7 y de 1848 a 1856. Sus 
principales contribuciones están rela
cionadas con la estratigrafía: el trabajo 
define los principales terrenos geológi
cos de Colombia. Sobre este punto 
Karsten pudo utilizar las publicaciones 
paleontológicas de D'Orbigny y Von 
Buch, quienes habían estudiado fósi~es 
enviados principalmente por Boussm
gault y Degenhart, y definió terrenos 
cuaternarios, terciarios, y, en el meso
zoico, terrenos cretáceos y jurásicos. 
También distinguió las principales zo
nas de rocas volcánicas y plutónicas de 
los Andes Colombianos. Así pues, des
de un punto de vista académico, la obra 
de Karsten es el verdadero punto de 
partida en un estudio geológico siste
mático del país. 

Hemos visto que Karsten no tuvo 
ningún vínculo oficial con el Estado 

Colombiano; sus investigaciones fueron 
financiadas con sus propios fondos. Al 
término de su estadía en Colombia, en 
1856, el ministro Pastor Ospina le pro
puso hiciera un informe, en español, de 
sus investigaciones, por el que el go
bierno pagaría la suma de mil pesos . 
Hecho el informe, fue enviado por 
Karsten, en 1861, al general Tomás Ci
priano de Mosquera, entonces encarga
do de negocios de Colombia en París. 
No se sabe por qué razones tal informe, 
de gran valor, no llegó nunca a sus des
tinatarios en Bogotá, sin que el autor 
pudiera tampoco recuperarlo. 

Aparentemente Karsten es un inves
tigador aislado pero su viaje a Colombia 
está indirectamente relacionado con 
expediciones anteriores, pues fue en 
buena parte impulsado por Humboldt. 

Alfred Hettner (1859-1941). La geolo
gía Colombiana debe a Alfred Hettner 
aportes importantes que conservan su 
validez aún en la actualidad. Poco es lo 
que se sabe de su vida, aspecto que 
amerita una investigación más detalla
da. Fue naturalista polifacético, botáni
co, geólogo y principalmente ~eógrafo, 
cualidades que su obra refleJa clara
mente. 

Las exploraciones de Hettner tuvie
ron lugar entre 1882 y 1884. A su regre
so a Alemania publicó su gran obra, La 
Cordillera de Bogotá, en alemán, en 
1892, obra que fue traducida por Ernes
to Guhl y publicada, en 1966, por el 
Banco de la República. 

Quizás el hecho de que La Cordillera 
de Bogotá haya sido considerada bási
camente como una obra geográfica 
haya disminuido el crédito que se debe 
a Hettner por su contribución geológi
ca. Esta contribución es notable pues se 
trata de la estratigrafía de la Cordillera 
Oriental y del Valle del Magdalena. 
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Hettner definió las formaciones Tercia
rias (Honda y Guaduas) y Cretáceas 
(Guadalupe y Villeta) y su posición es
tratigráfica, así como otras formaciones 
más antiguas. Las definiciones y las 
estratigrafía de Hettner son utilizadas 
actualmente por los geólogos colombia
nos. 

Hettner no parece haber tenido lazos 
institucionales u oficiales en Colombia, 
y sus investigaciones y publicaciones 
parecen haber sido financiadas con sus 
propios fondos. 

Otros exploradores alemanes. De 
1867 a 1868 visitaron el país los geólo
gos Alphons Stuebel (1835-1904) y Wil
helm Reiss (1838-1908), siguiendo el ya 
clásico itinerario Cartagena-Santa Fe
Popayán-Quito. En 1892 y 1889 publica
ron en Berlín la obra Viaje a Surainéri
ca; Estudios geológicos en la República 
de Colombia, 1-11 petrografía. Es este el 
primer estudio sobre la parte volcánica 
de Colombia, completado en 1906 por la 
obra póstuma de Stuebel Die Vulkan
berge Von Kolumbien, publicada por 
Th. Wolf. Por su parte Wilhelm Sievers 
(1860-1921), comisionado por la Socie
dad Geológica Alemana, estudió las 
Sierras de Santa Marta y de Perijá y 
publicó, en 1888, sus resultados en la 
revista Zeitschrif Fur Erdkunde. Final
mente, en 1906 estudió el valle del 
Magdalena el geólogo Hans Stille 
(1876-1966). Su trabajo, publicado en 
1907 en Stuttgart, fue traducido y publi
cado en Colombia en 1928. En 1938 la 
segunda publicación se hizo en la Com
pilación de Estudios Geológicos Oficia
les, tomo IV. 

C. La Escuela de Minas de medellín. 
Los pioneros: 1887-1917 

A finales del siglo XIX termina un 
período de exploraciones extranjeras y 
se inicia un proceso de desarrollo nacio-

nal de las ciencias geológicas con la 
creación de un instituto de enseñanza y 
de investigaciones geológico-mineras, 
la Escuela de Mínas de Medellín. Los 
principios son difíciles y los resultados 
en términos de cantidad son poco signi
ficativos aunque, sí lo son en calidad. El 
personal también es escaso. En resu
men, es la época de los pioneros colom
bianos, que va a desembocar en un ver
dadero desarrollo autóctono desde el 
punto de vista institucional a partir de 
1917. 

l. La Escuela Nacional de Minas. 

Si alguna institución ha sido funda
mental para el desarrollo de la Ciencia 
en Colombia, esa es la Escuela Nacional 
de Minas de Medellín, hasta tal punto 
que puede decirse que fue durante por 
lo menos medio siglo el principal y casi 
único motor institucional de la Ciencia 
Colombiana, en casi todas sus discipli
nas . 

La necesidad de crear un Instituto de 
enseñanza de minería, química, y ra
mas afines, en una zona esencialmente 
minera como lo era Antioquia, se plan
teó desde principios de la República. Se 
podría decir incluso que esa necesidad 
se manifestó durante la Expedición Bo
tánica, pues la Provincia de Antioquia 
ya en esa época solicitó a la Expedición 
el envío de un Director de Minas, cargo 
para el cual se propuso al francés Louis 
Lanneret, relojero de profesión pero 
formado por Mutis como minero. 

En 1833 el Gobierno Provincial votó 
un impuesto sobre el oro fundido, para 
el sostenimiento de la enseñanza de la 
química y la minera)ogía en el Colegio 
Académico de Medellín. El Gobernador 
Aranzazu ese mismo año envió un men
saje a la Cámara Provincial insistiendo 
en la necesidad de traer un profesor de 
química y mineralogía para crear una 
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cátedra de estas disciplinas , _necesidad 
tanto más apremiante por cuanto ya 
existía en Antioquia una Sociedad de 
Minas desde 1826. En 1835 el Gober
nador Aranzazu anunciaba a la Cámara 
que ya se había solicitado a París el en
vío del catedrático, el cual llegó en 
1837. Se trataba del profesor Luciano 
Brugnelly, quien dío basta 1840 clases 
de química y mineralogía con muy buen 
éxito en Medellín. En los años siguien
tes se dictaron esporádicamente cursos 
en esas materias: Francisco Flórez 
Domonde, en el Colegio Provincial; Pe
dro Herrán y Carlos Fisanne, en la Uni
versidad de Antioquia. 

El 20 de noviembre de 1886 el Con
greso vota la ley 60 que autoriza al Go
bierno para fundar dos Escuelas de Mi
nas, una en el Departamento de Antio
quia y la otra en !bagué. Poco o nada se 
sabe sobre el proyecto de !bagué; muy 
probablemente esta escuela ni siquiera 
llegó a fundarse . En cuanto a la de An
tioquia, una vez escogido Medellín 
como sede se procedió a la organización 
y se íniciaron actividades el 11 de abril 

de 1877 con 22 alumnos . Los primeros 
pasos fueron bastante difíciles por 
muchas razones; las actividades debie
ron suspenderse en varias ocasiones . 
Sin embargo, la Escuela parece tomar 
un impulso decisivo desde los primeros 
años del siglo bajo la influencia de don 
Tulio Ospina, quien será su principal 
guía durante muchos años. En 1906 la 
Escuela entra a formar parte de la Uni
versidad de Antioquia , recobrando su 
independencia en 1911, hasta 1940 
cuando con el nombre de Facultad Na
cional de Minas fue adscrita a la Uni
versidad Nacional. De 1939 data la 
construcción de la sede del barrio Ro
bledo. 

Desde su fundación la Escuela de 
Minas funciona como una Escuela de 
Ingeniería, sín que su inclínación por 
los asuntos de geología y minas deje de 
ser acentuada, en lo cual hay que ver la 
decisiva influencia de don Tulio Ospína. 
De las 159 tesis de grado presentadas 
entre 1893 y 1937, cuya lista fue publi
cada por García J.C . (1937), 25 tratan 
problemas geológicos: 

Carlos Cock Geología del Zancudo 1893 
Alonso Robledo Sobre Código de Minas 1893 
Alejandro López El Túnel de la Quiebra 1908 
Luis F. Osorio Texto de Míneralogía 1908 

y Geología 
Alejandro Londoño Mínas de Carbón 1910 
Mariano Ospina P. Aluviones del río Porce 1912 
Roberto L. Restrepo Explotaciones míneras 1912 
Alfonso Sarria Taludes y movimiento 1924 

de tierras 
Francisco A. Vargas Concentración mecáni- 1925 

ca de mínerales 
Carlos Drews Génesis de los depósi- 1925 

tos minerales 
Ricardo Wills Martínez Aluviones en general 1925 
Jorge Ospina Montaje y Explotación 

de una mina de aluvión 1928 
José M. Castro Geología de la Guajira 1929 

Agrimensura legal en 
Colombia 
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Alberto Villegas 

José María Rendón 

José Llorente Cortés 

Jorge Mondragón C. 
Antonio Durán 

Julián Posada 

Julio Bastidas 

Rafael Lince 

Gerardo Botero 

Luis Bemal 

Juan Berdugo 
Gilberto Botero 

Exploración, explota- 1929 
ción y usos del platino 
Industria de sales y 1930 
salinas de Guaca 
Principales explosi- 1931 
vos y su aplicación en el 
movimiento de tierras 
Apuntes sobre carbón 1932 
Análisis petrográfico 1933 
y químico de las rocas 
de Antioquia 
Tratado de microscopía 1933 
y rocas de Colombia 
analizadas al microsco-
pio 
Riqueza mineral de 1934 
Nariño 
Análisis y purificación 1935 
de aguas 
Bosquejo de paleonto-
logía Colombiana 1936 
Estudio sobre carbones 1936 
de Antioquia 
Aguas Subterráneas 1936 
Molinos para tritura- 1937 
ción de minerales 

Como profesores de geología y ramas 
afines en los primeros cincuenta años, 
fuera de don Tulio Ospina, merecen se
ñalarse Juan de la Cruz Posada y el 
geólogo alemán Roberto Wokittel, de 
quien se hablará más adelante, profe
sor de la Escuela entre 1926 y 1937. 

quienes no vacilan en afirmar que dió 
con la clave de la geología de los Andes 
Colombianos (Radelli, 1967, Hubach, 
1957) . 

Don Tulio Ospina estudió Ingeniería 
de Minas en la Universidad de Califor
nia, en compañía de su hermano Pedro 
N el. De regreso a Colombia los dos her
manos abrieron en 1881 un laboratorio 
químico. Fundada la Escuela de Minas, 
fueron sucesivamente primero y segun
do rector. En el mismo establecimiento 
don Tulio fue también durante muchos 
años profesor de geología. Fue rector 
de la Universidad de Antioquia, cargo 
que dejó en 1911 para tomar nuevamen
te h¡. rectoría de la Escuela de Minas, 
hasta su muerte , sucedida en Panamá 
en 1921. Este período fue el del verda
dero y definitivo desarrollo de la Escue
la . 

A partir de los años cuarenta la Es
cuela continuó la tradición de sus pri
meros años en estudios de geología, 
con un selecto grupo de investigadores 
encabezados por el profesor Gerardo 
Botero Arango. 

2. Los Pioneros. 

Tulio Ospina (1857-1921). En el panora
ma de finales del siglo XIX y principios 
del siglo XX se destaca como primerísi
ma figura don Tulio Ospina, con una 
contribución tan importante que hay 
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La obra geológica de don Tulio Ospi
na fue de poca extensión pero de alto 
contenido. En el Congreso Científico 
Panamericano, en Washington, presen
tó una memoria sobre la geología de 
Colombia, documento que fue la base 
para su obra magistral, la Reseña de la 
geología de Colombia, especialmente 
de Antioquia, publicada en Medellín en 
1911. En este trabajo se definen las 
grandes provincias de Colombia, así 
como los principales rasgos estructura
les, y se da una acertada interpretaci(m 
de los Andes, base para las investiga
ciones posteriores, particularmente las 
de Scheibe. 

Juan de la Cruz Posada ( 1869-1964) 
Egresado de la Escuela Nacional de 
Minas, primera promoción, se especia
lizó en la Universidad de Berkeley, Ca
lifornia, en la rama de mineralogía. De 
regreso a Colombia dirigió varias explo
taciones mineras, principalmente la de 
El Zancudo. Ocupó cargos en diferentes 
empresas oficiales, Ferrocarriles Nacio
nales, Empresas de Energía Eléctrica y 
otras, fue catedrático en varias univer
sidades, y Decano de la Facultad de 
Minas. Como ingeniero fue autor de 
importantes obras en Medellín: acue
ducto, plaza de ferias, planta eléctrica y 
telefónica, ferrocarril Medellín-Puerto 
Berrio. En geología fue autor de obras 
diversas, principalmente de un tratado 
de petrografía y de un importante estu
dio títulado Bosquejo Geológico de An
tioquia, publicado en 1936 en los Ana
les de la Escuela Nacional de Minas. 

Los Pioneros de la Escuela Bogotana. 
La actividad geológica en Bogotá fue 
reducida entre 1887 y 1917, si se com
para con la de Antioquia. Puede seña
larse sin embargo a Fortunato Pereira 
Gamba (1886-1936), ingeniero de mi
nas, quien trabajó esencialmente en el 
campo de los recursos mineros. Su prin
cipal estudio es Riqueza mineral de la 

República de Colombia, publicado en 
Bogotá en 1901, al cual hay que añadir 
diversos artículos aparecidos en los 
Anales de Ingeniería. También hay que 
mencionar al español Miguel Gutiérrez 
( 1883-1925), profesor del Colegio de 
San Bartolomé, que hizo diversas inves
tigaciones sobre las rocas sedimenta
rias de la Cordillera Oriental y los yaci
mientos de esemeraldas. 

D. Primer desarrollo institucional de 
las ciencias geológicas, la Comisión 
Científica Nacional: 1917-1940 

El período 1917-1940, enmarcado por 
dos grandes acontecimientos: el naci
miento de la Comisión Científica N acio
nal y la creación del Ministerio de Mi
nas, ve florecer el primer desarrollo ins
titucional de la geología en Colombia. 
Los resultados obtenidos hasta ese 
momento habían sido obra de indivi
duos o de pequeños grupos aislados, en 
otros términos , de pioneros. El naci
miento de un Servicio Geológico Nacio
nal, la Comisión Científica en este caso, 
es en cambio un acontecimiento de gran 
importancia para las Ciencias de la Tie
rra en cualquier país: el Estado toma en 
manos el conocimiento del subsuelo y la 
explotación de sus recursos mineros. 
En el caso de Colombia hay que agregar 
el hecho de que la Comisión se crea con 
hombres que, como se verá más adelan
te, poseen gran valor científico y consti
tuyen una garantía para la permanencia 
y el desarrollo de la institución. 

La Comisión Científica Nacional ten
drá una importancia considerable en el 
desarrollo industrial del país: ella hará 
los estudios fundamentales para el pro
greso de la industria del carbón, el naci
miento y desarrollo de la industria hi
droeléctrica, la exploración del petró
leo, la extensión de la red de comunica
ciones: ferrovías y carreteras, y muchos 
otros. 
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No menos importante será la obra de 
la Comisión desde un punto de vista pu
ramente académico, hasta tal punto que 
las investigaciones de geólogos como 
Emil Grosse y Enrique Hubach conser
van aún en la actualidad toda su vigen
cia científica. 

1. La Comisión Científica Nacional 

Curiosamente esta importante insti
tución parece haber tenido pocos, ante
cedentes. Se podría pensar que su ne
cesidad se planteó realmente con el na
cimiento de la industria del petróleo, 
pero, aunque no se puede descartar 
completamente esta hipótesis, el análi
sis de sus trabajos revela que la preo
cupación mayor de la época, en cuanto 
a minería, era la del carbón y el oro, es 
decir una pequeña minería artesanal. 
También hay que anotar que ya las vías 
de comunicación, ferrovías y carrete
ras, plantean a los ingenieros serios 
problemas geológicos. Por otra parte 
resulta sorprendente constatar en los 
primeros trabajos de la comisión una 
verdadera inquietud investigativa, uno 
de cuyos mejores ejemplos es el estudio 
de Scheibe titulado Geología del Sur de 
Antioquia, trabajo de alto nivel científi
co y sin ninguna aplicación directa a la 
minería. 

La Comisión es creada por la ley 83 
de 1916 e inicia sus actividades en abril 
de 1917. Como es de suponerse los pri
meros años son relativamente difíciles, 
principalmente por falta de personal. El 
primer director es el geólogo alemán 
Robert Scheibe, quien ocupa este car
go, con una interrupción de un año, 
hasta su muerte en 1923. Viene un rece
so en los trabajos hasta 1924 cuando se 
contrata a los geólogos Otto Stutzer y 
Ernest Scheibe quienes permanecen 
hasta 1926. Nueva interrupción hasta 
1927 y las labores se reanudan bajo la 
dirección de Emil Grosse hasta 1931. La 

época de Emil Grosse es de intensa ac
tividad. La Comisión cuenta con tres di
visiones: geología general, zonas car
boníferas, y evolución de cuencas pe
trolíferas. A partir de 1931 y hasta 
1934, se encarga de la Comisión Enri
que Hubach, geólogo chileno-alemán 
llegado a Colombia en 1924 al servicio 
del Ministerio de Industrias, División 
de Minas y Petróleos. Al retirarse Enri
que Hubach la comisión sigue funcio
nando pero con reducido personal, has
ta 1940, cuando se crea el Servicio Geo
lógico Nacional. 

2. Robert Scheibe (1859-1923). 

Personalidad importante en la histo
ria de las investigaciones geológicas en 
Colombia, el geólogo alemán Robert 
Scheibe llegó al país en 1914, contrata
do por una empresa minera particular 
para el estudio de las minas de esmeral
das. Había nacido en Gera el 29 de sep
tiembre de 1859, y había adelantado es
tudios de geología en Halle, Fena y Go
tinga, culminados en 1882 con una tesis 
en cristalografía . Fue profesor, geólogo 
del Servicio Geológico Alemán, y miem
bro de la Academia de Minas de Berlín; 
antes de venir a Colombia hizo diversos 
viajes a Rusia, Turquía y Africa. A par
tir de 1914 hizo diversos estudios sobre 
las minas de esmeraldas de Chivor y de 
Muzo. Sobre estas últimas publicó en la 
Compilación de Estudios Geológicos 
Oficiales el resultado de sus estudios de 
1914 a 1916, bajo el título de Informe 
Geológico sobre la mina de esmeraldas 
de Muzo. Es esta la primera gran inves
tigación científica sobre las esmeraldas 
colombianas, precedida solamente por 
los estudios de D'Elhuyar (1786) y por 
el sorprendente trabajo de Miguel Gu
tiérrez (1913), sorprendente pues casi 
completamente desconocido y de buena 
calidad, aunque no del alcance del tra
bajo de Scheibe . 
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A partir de 1917 Scheibe pasa a diri
gir la recién fundada Comisión Científi
ca Nacional, al mismo tiempo que es 
profesor honorario de la Universidad 
Nacional. Regresa a Alemania en 1921 
para ser profesor de la Universidad 
Técnica de Berlín y en 1922 está de nue
vo en Colombia donde sigue adelantan
do sus investigaciones, a la cabeza de la 
Comisión, hasta el 3 de marzo de 1923, 
fecha en que muere a causa de una en
fermedad contraída en una de sus co
misiones en la zona del Magdalena. Es 
enterrado con honores oficiales en el 
Cementerio Alemán de Bogotá. 

La obra de Robert Scheibe fue funda
mental para el progreso de la geología 
de Colombia. Sus conceptos siguen la 
línea de Don Tulio Ospina, y son expre
sados principalmente en su más impor
tante trabajo, Geología del Sur de An
tioquia, publicado en el tomo I de la 
Compilación de Estudios Geológicos 
(1933). Es este el primer estudio deta
llado, con un mapa, de una provincia 
geológica colombiana, de gran valor por 
su contribución estratigráfica . Fuera de 
los estudios citados Scheibe realizó un 
gran número de trabajos de menor ex
tensión, unos de carácter económico, 
relacionados con depósitos de carbón, 
sal, oro, etc., otros de investigación bá
sica, principalmente sobre la Cordillera 
Oriental. Desafortunadamente, la 
muerte le sorprende sin haber publica
do parte de sus resultados, los cuales 
serán dados a la luz por su hijo y suce
sor en el cargo de director de la Comi
sión, Ernesto Scheibe. 

3. E mil Gros se 

Especial mención entre las investiga
ciones geológicas Colombianas merece 
la obra de E mil Gros se, de relativa poca 
extensión pero de altísima calidad. 

Emil Grosse fue traído a Colombia 
por Robert Scheibe que había sido su 

maestro en Alemania , en la Escuela 
Técnica de Charlottemburgo. Grosse 
había continuado sus estudios en la 
Universidad de Berlín, en Ingeniería de 
Minas. Llegado a Colombia en 1920, 
fue contratado por el Ferrocarril de An
tioquia para realizar estudios sobre el 
carbón de ese Departamento. Resulta
do de sus investigaciones, de 1920 a 
1923, es la monumental obra El Tercia
rio Carbonífero de Antioquia, publicada 
en 1926 en Berlín, en castellano y ale
mán, obra modelo de investigación geo
lógica, no superada hasta ahora. 

De 1927 a 1931 Grosse fue director de 
la Comisión Científica Nacional. Duran
te este período realizó importantes tra
bajos, entre los cuales sobresale el in
forme titulado Acerca de la Geología 
del Sur de Colombia, Patía y Nariño. En 
1937 fue llamado a Alemania a ocupar 
un alto cargo en el Servicio Geológico. 
A partir de entonces se pierde su hue
lla, aunque existen indicaciones según 
las cuales después de la Guerra trabajó 
en el Brasil. 

La obra de Grosse es un aporte fun
damental al conocimiento geológico de 
los Andes Colombianos. Entre sus pu
blicaciones hay algunas consagradas a 
aspectos económicos, relacionadas 
principalmente con carbón, y otras; las 
más importantes son estudios básico de 
geología con algunos aspectos econó
micos, una de ellas (El Terciario Carbo
nífero de Antioquia) enfocada también 
hacia las reservas carboníferas. 

Sin duda alguna El Terciario Carbo
nífero de Antioquia es el más valioso 
trabajo de Grosse sobre Colombia. Ver
dadera joya bibliográfica desde todo 
punto de vista: contenido científico, ca
lidad de la edición (mapas, fotografías, 
impresión), originalidad, rareza etc., 
esta obra presenta por primera vez un 
mapa geológico detallado, escala 
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1:50.000, cubriendo una vasta zona, 
2.500 Km 2 • En ella se definen criterios 
fundamentales en la estratigrafía del 
Terciario, así como rasgos tectónicos 
(falla de Romeral, por ejemplo) con tan 
buen acierto que son actualmente aún 
utilizados por los geólogos colombia
nos. 

Otras dos publicaciones de Grosse 
merecen ser destacadas , y son las titu
ladas Acerca de la Geología del Sur de 
Colombia, I Huila y Alto Caquetá, 11 Pa
tíi\ y Nariño. Aparecieron en el tomo IIl 
de la compilación de Estudios Geológi
cos Oficiales. Ambas son notables por 
sus observaciones estratigráficas , pe
trográficas , tectónicas y otras, pero la 
segunda lo es también por su bien lo
grado mapa geológico escala 1:250.000, 
que cubre una vasta e importante re
gión del Suroccidente colombiano. 

4. Ricardo Lleras Codazzi (1869-1904) 

Unico geólogo colombiano de la Co
misión Científica Nacional, Ricardo Lle
ras Codazzi había estudiado en la Es
cuela de Minas de Medellín. Ocupó car
gos diversos en la industria química y 
en la minería, hasta principios del siglo, 
época en que fue miembro de la Comi
sión de límites con Venezuela. Fue di
rector del Laboratorio de Toxicología , 
fundador del de Merciología, y luego 
miembro de la Comisión Científica Na
cional de la cual llegó a.ser subdirector. 
Posteriormente pasó a la sección Minas 
del Ministerio de Industrias. Se destacó 
en el campo de la enseñanza en varias 
instituciones, principalmente en la Uni
versidad Nacional en la cual trabajó du
rante largos años, dictando clases de 
geología, mineralogía y química . 

Lleras Codazzi fue ante todo minera
logista y petrógrafo . Escribió numero
sos tratados y describió diversas espe
cies minerales, una de las cuales , la vi-

terbita, resultó ser completamente nue
va. Se interesó en la teoría de Wegener 
(Deriva continental), muy nueva y de
batida en su época, hoy totalmente 
aceptada . En el tomo I de la compila
ción aparecieron sus trabajos de la épo
ca de la Comisión Científica Nacional , 
de los cuales el más notable es el llama
do Informe relativo a las regiones de 
Borzalosa y Guavinal, Cundinamarca 
donde define algunos pisos estratigráfi
cos. Mcv reveladora del alto nivel cien
tífico de Lleras Codazzi, es su obra In
troducción al estudio de los minerales 
de Colombia, publicada en 1903. 

5. Otto Stutzer (1881-1936) 

Como hemos visto, Stutzer reempla
zó a Scheibe en la dirección de la Comi
sión Científica Nacional, y ocupó este 
cargo desde 1923 hasta 1926. Cumplido 
su contrato regresó a Alemania donde 
publicó sus trabajos en la revista Neues 
J ahr für Mineralogie und Geologie, de 
1923 a 1928. En el tomo II de la compi
lación se recogieron los principales, tra
ducidos al castellano; Merecen señalar
se la Contribución a la Geología del 
Foso Cauca -Patía y la Contribución a 
la Geología de la península de la Gua
jira. 

6. Ernest Scheibe 

Sucesor de su padre, Robert Scheibe, 
en la Comisión Científica Nacional. 
Ernest Scheibe trabajó en Colombia en
tre 1924 y 1926. Además de diversos 
trabajos de geología económica se le 
debe una importante investigación que 
terminó en Alemania con la colabora
ción de varios especialistas, y que pu
blicó en Berlín en 1937 y 1938 con el tí
tulo de Estudios Geológicos sobre la 
Cordillera Oriental. En el tomo II de la 
Compilación de Estudios Geológicos 
aparecieron sus trabajos de geología 
económica arriba mencionados. 
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7. Los estudios Geológicos Oficiales 
(1933-1960). 

En 1933, por disposición del Ministe
rio de Industrias, y bajo la dirección del 
Ingeniero J. A. Perry, jefe de la Sección 
Técnica del Departamento de Minas y 
Petróleos, y del geólogo Enrique Hu
bach, director de la Comisión Científi
ca, nace la primera publicación regular 
sobre investigaciones geológicas con el 
título de Compilación de los Estudios 
Geológicos Oficiales en Colombia. Has
ta ese momento la mayoría de los traba
jos se habían publicado en el exterior, 
en diferentes lenguas y con poca difu
sión en Colombia, y muchos habían 
quedado inéditos. 

La compilación funciona como una 
publicación más o menos regular, y lle
ga a completar diez volúmenes hasta 
1960, año en que desaparece. A partir 
de entonces su función es llenada por el 
Boletín Geológico, del Servicio Geológi
co Nacional, publicación que existe ya 
desde 1953. 

Es indudable que la Compilación es 
una de las obras más valiosas de la geo
logía colombiana, no sólo desde el pun
to de vista puramente académico (mu
chos de sus artículos conservan aún 
plena validez) sino como instrumento 
de recolección y de difusión de informa
ción. También tiene desde ahora un 
gran valor histórico puesto que recoge 
toda una época, de alta calidad, de in
vestigaciones geológicas. A los méritos 
anteriores hay que añadir la excelente 
calidad de la edición. 

Los cuatro primeros volúmenes de la 
compilación, publicados entre 1933 y 
1938, presentan los trabajos de la Comi
sión Científica desde su fundación has
ta 1933, así: Tomo I informes de R. 
Scheibe, Tomo II de Otto Stutzer y Er
nesto Scheibe, Tomo III de Emil 

Grosse, y Tomo IV de Emil Grosse, F. 
Weiske y H. Stille. El Tomo V (1942) 
contiene principalmente trabajos de Ro
yo y Gómez, con algunos de E. Reymond, 
R. Sarmiento V. Oppnheim, y F. Walla
ce. En el Tomo VI ( 1945) hay informes de 
E. Hubach, B. Alvarado, V. Suárez, J. 
Royo y Gómez, A. del Río, G. Botero, 
E. Reymond , V. Mutis, F. Wallace y A. 
Clark, geólogos del Servicio Geológico 
Nacional con excepción del último de 
todos. Cabe destacarse en este volumen 
un corto trabajo de Hubach y Alvarado 
que hará historia en la geología colom
biana, el titulado La Altiplanicie de Pa
letará (Departamento del Cauca). El 
Tomo VII (1947) contiene informes de 
geología económica esencialmente, de 
diversos geólogos del servicio, lo mis
mo que el Tomo VIII (1950) . El Tomo IX 
(1960) consta de una bibliografía de los 
informes del Instituto Geológico N acio
nal, y el Tomo X (1960) contiene los tra
bajos de R. Wokittel. 

E. El desarrollo definitivo de las cien
cias geológicas. El Servicio Geológi
co Nacional: 1940-1969 

En la década de los años cuarenta 
aparecen nuevas e importantes pers
pectivas para el desarrollo de la geolo
gía en Colombia, al extremo de poderse 
afirmar que el lapso constituye un pun
to crucial en el desarrollo de esta cien
cia. Nos parece que tal situación obede
ce simultáneamente a factores externos 
y a factores internos. Entre los prime
ros está ante todo, obviamente, la situa
ción mundial. La Segunda Guerra Mun
dial ha interrumpido numerosas activi
dades y ha incrementado la demanda 
de materias primas minerales. Se ha 
perturbado igualmente el abasteci
miento de ciertas materias primas que 
el país importa. Ante tales circunstan
cias se hace imperiosa la necesidad de 
emprender una intensa campaña de 
exploración minera en busca de las 
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materias primas que escasean. Otro de 
los factores externos es el gran desarro
llo mundial de la industria petrolera, la 
cual, para efectos de exploración, re
quiere buenos estudios geológicos bási
cos . 

Los factores internos son diversos. La 
industrialización del país ha llegado al 
punto de necesitar nuevas materias pri
mas minerales (azufre, asbesto) o un 
incremento de las ya explotadas (car
bón hierro) . La misma industrialización 
e~ige grandes cantidades de energía 
eléctrica, con los necesarios estudios 
básicos que tal necesidad implica. Tam
bién exigen estudios básicos las vías de 
comunicación. Finalmente , la llegada a 
Colombia de científicos extranjeros de 
gran valor como Enrique Hubach y 
Hans Burgl , y el regreso de colombia
nos especializados en el exterior como 
Benjamín Alvarado, no es un hecho ex
traño al desarrollo de la geología en el 
país. 

Hechos sobresalientes de este perío
do son: la creación del Ministerio de 
Minas y del Servicio Geológico N acio
nal, el nacimiento de la carrera geológi
ca en la Universidad Nacional de Bogo
tá y en la Universidad Industrial de 
Santander , y la fundación de Ecopetrol 
y del Instituto Geofísico de los Andes 
Colombianos. 

1. El Ministerio de Minas y Petróleos 

En 1905 el presidente Rafael Reyes 
dicta el decreto legislativo 34 por el cual 
otorga las primeras concesiones para la 
explotación del petróleo en Colombia, 
la Concesión Mares (Barrancabermeja) 
y la Concesión Barco (Catatumbo) . Así 
se da el primer paso para el desarrollo 
de una industria de gran importancia 
para el país, que va a contribuir a dar a 
las ciencias geológicas un papel de pri
mer plano en el desarrollo nacional . Re-

cordemos, como nota anecdótica, que al 
nacer la industria petrolera en los Esta
dos Unidos se menospreció el papel de 
la geología en la búsqueda y explota
ción del petróleo, llegando algunos a 
afirmar que la mejor manera de no en
contrar petróleo era contratar a un geó
logo! Bien diferentes son las cosas al 
iniciarse el siglo XX. 

Ya en los años treinta, con el conti
nuo crecimiento de la industria del pe
tróleo se empieza a sentir la necesidad 
de crear un ministerio que se encargue 
de ese ramo, hasta ese momento a car
go del Ministerio de Industrias. Para 
ese entonces ya varias grandes compa
ñías petroleras venían explotando el 
petróleo y explorando en busca de nue
vos yacimientos, principalmente la Tro
pical Oil, dueña de la concesión Mares, 
cuya explotación había iniciado en 
1916. 

El Ministerio de Minas y Petróleos 
fue creado en 1940 por el Gobierno Na~ 
cional, para trazar políticas en la explo
tación de recursos mineros y petroleros , 
y para explorar en busca de nuevos re
cursos. En el primer aspecto empezó 
por actualizar la antigua legislación de 
minas (Ley 37 de 1887) y el código de 
petróleos (Ley 37 de 1931). El código de 
Minas fue modificado sucesivamente 
en 1947 (Decreto 805), 1952 (Decreto 
2514), 1967 (Ley 60), y 1969 (Ley 20). El 
de petróleos en 1961 (Ley 10). En cuan
to a la exploración de recursos, se con
fió esta tarea al Servicio Geológico Na
cional, institución adscrita al Ministerio 
y creada al mismo tiempo que este . 

2. El Servicio Geológico Nacional 
(1940-1953, 1957-1968) y el Instituto 
Geológico Nacional (1953-1957) . 

Al crearse en 1940 el Ministerio de 
Minas y Petróleos se reemplaza la Co
misión Científica Nacional por una nue-
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va institución, el Servicio Geológico Na
cional. Si los últimos años de la Comi
sión fueron difíciles por falta de perso
nal, los años cuarenta coinciden con el 
regreso al país de varios geólogos que 
cursaban especializaciones en el exte
rior. De otro lado las necesidades mun
diales y nacionales, motivadas en bue
na parte por la Segunda Guerra Mun
dial, impulsan una importante fase de 
exploración cuyos resultados no se ha
cen esperar: hierro (Paz de Río) carbón, 
calizas etc. 

Las tareas encomendadas al Servicio 
fueron principalmente levantar el mapa 
geológico del país, evaluar el potencial 
minero conocido, y explorar en busca 
de nuevos depósitos. Primer director e 
impulsor del Servicio fue el geólogo 
Benjamín Alvarado. 

El servicio empezó a funcionar con 
diferentes secciones: Cartografía, Geo
logía Económica, Aguas Subterráneas, 
Ingeniería Geológica, Paleontología, 
Estratigrafía, Petrografía, Biblioteca y 
Museo. La década 1940-1950 corres
ponde a un necer,ario e importante pe
ríodo de desarrollo íncipiente bajo la 
dirección de Benjamín Alvarado, Ale
jandro del Río, Roberto Sarmiento Soto 
y Vicente Suarez Hoyos, el cual desem
boca en los años cincuenta, con la lle
gada a la dirección del Dr. Enrique 
Hubach, en el período que se podría lla
mar la Edad de Oro del Servicio Geoló
gico, hasta príncipios de los años sesen
ta aproximadamente. Enrique H~bach, 
director de 1950 a 1957 hace del Servi
cio una institución moderna de investi
gaciones geológico-mineras la cual, sin 
descuidar la exploración de recursos 
minerales, sienta las bases científicas 
modernas para el estudio del subsuelo 
colombiano y adelanta gran número de 
investigaciones fundamentales sobre la 
cadena andina de Colombia. Uno de los 
grandes méritos de Hubach es el de 

haber traído a Colombia toda una serie 
de investigadores europeos de alto ni
vel científico, quienes no solamente hi
cieron aportes valiosos al conocimiento 
de nuestra geología, sino que hicieron 
verdaderamente escuela entre los geó
logos colombianos. Se destacan entre 
ellos H. Burgl, estratígrafo y paleontó
logo, Th Van der Hammen, palinólogo, 
W. Nelson, petrógrafo, y H.C. Raas
veldt, fotogeólogo . 

Entre 1953 y 1957 el Servició tomó el 
nombre de Instituto Geológico, por de
creto 0738. Se le unieron la Planta Me
talúrgica de Medellín y los Laboratorios 
de Fomento Miner:o de Pasto e !bagué, 
pero sus labores investigativas siguie
ron siendo las mismas. En esta época se 
inició la publicación del Boletín Geoló
gico, importante revista científica que 
sigue apareciendo en la actualidad. 

Reorganizado el Instituto en 1957 
nuevamente con el nombre de Servicio 
Geológico Nacional, bajo la dirección de 
Benjamín Alvarado, continuó sus labo
res, ya con el apoyo valioso del Depar
tamento de Geociencias de la Universi
dad Nacional, creado en 1956. De esta 
época data la construcción de la sede, 
actual edificio de lngeominas. 

A partir de 1963 el Servicio trabaja 
paralelamente con el Inventario Minero 
hasta 1969, cuando los dos ínstitutos se 
unen para formar, con el laboratorio 
Químico Nacional, el Instituto Nacional 
de Investigaciones Geológico Mineras, 
Ingeominas. 

Enrique Hubach (1894-1968). En la , 
Historia de las investigaciones geológi
cas en Colombia el nombre de Enrique 
Hubach debe colocarse en un sitial de 
honor. Fue científico de vastísimos co
nocimientos, investigador, explorador, 
maestro, administrador y hasta filósofo 
de la ciencia. Trabajador incansable , 
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sus informes son tantos que se desco
noce su número exacto, en parte porque 
la mayoría quedarón inéditos. En su 
obra cubrió gran parte del territorio na
cional, enfocando diversos aspectos de 
la geología, principalmente los relacio
nados con la estratigrafía, la geología 
económica y la ingeniería geológica. 

Enrique Hubach nació el 25 de enero 
de 1894 en Osorno, Chile. Fueron sus 
padres don Conrad Hubach y doña 
Marta Eggers, ciudadanos alemanes. 
Después de estudios primarios en Osor
no, adelantó los secundarios en Kassel 
(Prusia Oriental) y los de geología en la 
Universidad de Berlín. 

En 1922 el gobierno colombiano soli
citó al gobierno Alemán un geólogo pa
ra su Ministerio de Industrias, y esco
gido Enrique Hubach, empezó a traba
jar en la División de Minas y petróleos 
del Ministerio. Sus primeros años fue
ron dedicados a exploraciones petrole
ras en las regiones del Catatumbo, Ura
bá, Chocó, Cauca y Valle principalmen
te, y a diversos estudios sobre la Cordi
llera Oriental (carbón, deslizamientos 
ect). De 1931 a 1934 fue director de la 
Comisión Científica Nacional. En 1936 
una mordedura de serpiente lo obligó a 
disminuir sus actividades de campo y 
entonces se dedicó a la docencia en la 
Universidad Nacional hasta 1938, cuan
do pasa a trabajar en la Shell Oil, como 
geólogo Jefe. 

En 1943 Enrique Hubach contrae ma
trimonio con la señorita Josefina Valen
cia, hija del maestro Guillermo Valencia. 
Esta unión lo vincula definitivamente al 
Suroccidente Colombiano, región en que 
vivirá prácticamente hasta el final de su 
vida. En 1946 y 194 7 es profesor de la 
Universidad del Cauca y hasta 1950 vi
ve en Popayán dedicado a actividades 
privadas. De 1950 a 1957 ocupa la Di
rección del Servicio Geológico Nacional, 

después de lo cual regresa a vivir en 
Popayán, donde muere el 13 de sep
tiembre de 1968. 

La obra de Hubach se caracteriza por 
su prodigiosa extensión, la variedad de 
los temas y el alto nivel de rigor cientí
fico. En la bibliografía de los informes 
del Servicio Geológico Nacional, hasta 
1960, aparecen 170 informes de Enri
que Hubach como autor único, y 39 co
mo primer autor. Los más importantes 
de estos fueron publicados en la compi
lación de Estudios Geológicos Oficiales. 
Hay que añadir a lo anterior los trabajos 
publicados en el Boletín de Minas y Pe
tróleos, los trabajos hechos para la 
Shell y una serie de notas no publica
das, dejadas en manos de sus familia
res. 

La obra científica de Hubach amerita 
una investigación detallada. Es necesa
rio recopilar los informes dispersos, 
publicados y no publicados, evaluar las 
notas y seleccionar las que hagan nue
vos aportes, y finalmente hacer una pu
blicación de toda obra. Entre tanto sólo 
es posible hacer un somero análisis de 
los trabajos publicados por el servicio 
geológico, o archivados en su bibliote
ca, la actual biblioteca de Ingeominas, y 
los publicados en las revistas más im
portantes. 

En el fichero de la biblioteca de In
geominas aparecen los trabajos publi
cados en revistas que la biblioteca po
see; su número es de cuarenta y uno. 
Dada la importancia de la biblioteca 
deducimos que se trata de la mayoría 
de los trabajos publicados de Hubach. 
En la Compilación de Estudios Geológi
cos oficiales aparecen trabajos de inves
tigación geológica básica, con algunos 
de geología económica. De igual género 
son los trabajos publicados en el Boletín 
Geológico. El Boletín de Minas y Petró
leos contiene por su parte trabajos de 
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exploración minera y relacionados con 
los problemas de inge niería, y final
mente algunos aparecen en revistas 
especializadas, por ejemplo estudios 
sobre suelos en la Revista de Ciencias 
del Suelo , o estudios de carácter histó
rico en el Boletín de Historia y Antigüe
dades. Vale la pena resaltar entre los 
trabajos publicados los principales en 
las áreas de investigación básica del 
subsuelo colombiano. de exploración de 
depósitos minerales, de problemas de 
minería e ingeniería de importancia 
para el desarrollo del país, y los de ca-
rácter filosófico e histórico. · 

Los estudios de investigación básica 
de Hubach son numerosos y todos de 
gran valor. Entre ellos hay sin embargo 
algunos de gran alcance principalmente 
por ser obras de síntesis de grandes re
giones geológicas de Colombia. Nos re
ferimos principalmente al ya mencio
nado, titulado La Antiplanicie de Pale
tará, Departamento de Cauca, escrito 
con Benjamín Alvarado, publicado en 
la Compilación de Estudios Geológicos 
Oficiales, tomo VI. En este corto trabajo 
se definen las grandes unidades geoló
gicas del Occidente Colombiano, unida
des que son las actualmente utilizadas. 
Se mencionan allí por primera vez for
maciones como la del Dagua, forma
ción Diabasa y la Formación del Cauca, 
y se correlacionan con las estudiadas en 
otras regiones como Antioquia, o por 
otros autores como Grosse, Ospina y 
Scheibe. Otro trabajo de gran importan
cia académica es el de la Estratigrafía 
de la Sabana de Bogotá y sus alrededo
res, donde se actualizan y se normali
zan los conceptos conocidos hasta en
tonces y se da una columna estratigráfi
ca más o menos definitiva para la Saba
na de Bogotá. Este trabajo, publicado 
en el Boletín Geológico en 1957, es ape
nas una parte de un importante infor
me, probablemente el más valioso tra
bajo de Hubach, desafortunadamente 

inédito . Se trata del Informe 1212 del 
Servicio Geológico, cuyo título es Con
tribución a las Unidades Estratigráficas 
de Colombia. Finalmente, entre las 
investigaciones de Hubach vale la pena 
mencionar un trabajo, pequeño en volu 
men pero de gran valor geológico, pu
blicado en la Compilación de Estudios 
Geológicos Oficiales, tomo VI, llamado 
La Formación Cáqueza. En dos páginas 
Hubach describe la geología de la re
gión de Cáqueza. y añade un valioso 
perfil geológico que constituye una in
terpretación muy acertada de la Cordi
llera Oriental. 

Los trabajos de Hubach en el campo 
de la exploración de recursos mineros 
son los más numerosos en toda su obra. 
Generalmente se trata de pequeños in
formes sobre problemas específicos, 
aun cuando hay algunas de síntesis, 
especialmente en cuanto a exploración 
del petróleo, por ejemplo las Manifes
taciones petrolíferas del Chocó (Boletín 
de Minas y Petróleos tomo IV, 1930) o 
Determinación y apreciación general de 
las áreas petrolíferas de Colombia (Bo
letín de Minas y Petróleos, tomo I, 
1929). En otros campos se destacan: el 
Estado actual de la exploración de fos
fatos en Colombia (Boletín Geológico, 
Vol. I, 1953) y la Contribución al conoci
miento de los carbones de la Cordillera 
Oriental (Compilación de Estudios Geo
lógicos Oficiales, tomo II, 1933) y Ano
taciones sobre la estructura de la Cordi -
llera Occidental y sobre el estudio del 
platino (Boletín de Minas y Petróleos, 
tomo IV, 1930) . Sin embargo la lista de 
ejemplos se haría interminable si qui
siéramos citar uno de cada rama de la 
exploración. Bástenos decir que Hu
bach trabajó prácticamente en todos los 
campos de la exploración de minerales, 
incluyendo búsqueda de aguas, y otros, 
y que en todos los campos hizo aportes 
de gran utilidad. 
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Uno de los mayores méritos de Enri
que Hubach es haberse preocupado 
constantemente por el futuro desarrollo 
del país en aspectos como la industria 
petrolera, la energía hidroeléctrica, 
todos los aspectos mineros, y la cons
trucción de vías de comunicación. Los 
ejemplos podrían también ser numero
sísimos, pero basta citar algunos entre 
los más importantes: Yacimientos de 
mineral de hierro de carbón y de caliza 
como base de la industria siderúrgica 
(Boletín Geológico, tomo I, 1953). Apre
ciación de los proyectos de canal inter
oceánico por el Napipí y el Truandó, se
gún puntos de vistas geológicos (Bole
tín de Minas y Petróleos, tomo III, 
1930), Proyecto del río Teusacá desti
nado a abastecimiento de agua pura 
para Bogotá (Compilación de Estudios 
Geológicos Oficiales, tomo VII , 1946), y 
uno de gran valor cuyo mérito no ha 
sido aún reconocido, el llamado Aspec
to Geológico y Económico del yacimien
to de carbón del Cerrejón, Departamen
to del Magdalena. Este informe, hecho 
para el Instituto de Fomento Industrial 
en mayo de 194 7, es el primer estudio 
técnico sobre una zona minera de im
portancia vital para el país en la actuali
dad. 

V ale la pena igualmente poner en 
evidencia dos trabajos de carácter his
tórico filosófico: El influjo del ambiente 
científico en don Francisco José de Cal
das y su trascendencia (Boletín de His
toria y Antigüedades, Vol XLI, 1954; y 
La obra geológica de don Tulio Ospina 
(Boletín de Historia y Antigüedades, 
vol. XLIV, 1957). 

Hans Burgl (1907-1966). En 1951, 
sintiendo Enrique Hubach, entonces 
Director del Servicio Geológico, la nece
sidad de organizar y desarrollar el De
partamento de Paleontología y Estrati
grafía, se decidió a hacer venir a Co
lombia un científico de gran valor y lar-

ga experiencia, el austríaco Hans 
Burgl. 

Hans Burgl nació en Viena, ciudad 
donde adelantó estudios de geología 
bajo la dirección de un gran maestro de 
la época, el profesor Eduard Suess. 
Laureado doctor en geología y paleonto
logía en 1933, empezó una carrera de 
casi veinte años en la industria petrole
ra , inicialmente con la Standard Oil 
(Egipto), y luego sucesivamente con la 
Kontinentale Erdolgessellschaft (Ru
mania), la Kohle Oil Union (Checoeslo
vaquia), y de nuevo con la Standard Oil 
(Austria) . 

En el Servicio Geológico, Burgl em
pezó por organizar el Departamento de 
Estratigrafía dividiéndolo en varias sec
ciones, Paleontología, Petrología y Pa
leobotánica. También se desempeñó 
como profesor de geología en la Univer
sidad Nacional, primero en el Instituto 
de Ciencias y posteriormente en el 
Departamento de Geociencias, creado 
en 1956. Entre estas dos actividades, la 
investigación y la docencia, dividió su 
tiempo hasta su muerte, sucedida en 
Bogotá en 1966. 

Las investigaciones de Hans Burgl en 
Colombia cubrieron principalmente las 
áreas de la paleontología y la estratigra
fía, aunque también se conocen algunas 
sobre yacimientos minerales, explora
ción minera, y otras. La gran mayoría 
de las publicadas lo fueron en el Boletín 
Geológico, aproximadamente en núme
ro de quince entre 1954 y 1967. Fue sin 
embargo en otra publicación, la Revista 
de la Academia Colombiana de Ciencias 
Exactas Físicas y Naturales, donde apa
reció su obra maestra, en 1961, la His
tori~ Geológica de Colombia, síntesis 
magistral y aún no igualada en muchos 
aspectos, de la geología de todo el terri
torio colombiano. 
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Entre las investigaciones básicas pu
blicadas de Burgl se destacan, fuera de 
la ya mencionada: Catálogo de las amo
nitas de Colombia, Parte I, Pulchellidae 
( 1956), Biostratigrafía de la Sabana de 
Bogotá y alrededores (1957) y Sedimen
tación cíclica en Geosinclinal Cretáceo 
de la Cordillera Oriental de Colombia 
( 1959), todas publicadas en el Boletín 
Geológico. 

En cuanto a las de Geología Económi
ca , de las cuales casi ninguna ha sido 
publicada, mencionaremos: El descu
brimiento del petróleo en Tolú, Opto de 
Bolívar ( 1954), Condiciones Geológicas 
de las minas de esmeraldas de Muzo 
(I 955), publicado por Domínguez 
( 1965), y Recomendaciones respecto a 
la explotación de esmeraldas en Muzo y 
Coscuez (1959) . 

Una parte de la obra de Burgl está 
aún inédita. Entre los informes del Ser
vicio Geológico Nacional no publicados 
figuran un, ,s veinticinco de Hans Burgl 
como autor único y siete como primer 
autor. Como en el caso de la de Enrique 
Hubach, esta pbra merece ser recopila
da, evaluada y publicada. 

Roberto Wokittel (1893-1970) . El 
geólogo alemán Roberto Wokittel jugó 
un papel importante en la geología en 
Colombia, primero como profesor de la 
Escuela de Minas, luego como geólogo 
del Servicio Geológico durante el perío
do de Enrique Hubach. 

Roberto W okittel fue alumno de la 
Universidad Técnica de Berlín en la 
cual se especializó en ingeniería de mi
nas y beneficio de mínerales (1923) pa
ra luego pasar a ser profesor de la mis
ma universidad durante dos años, acti
vidad que interrumpió para venir a Co
lombia como profesor de la Escuela de 
Minas. En esta institución se desempe
ñó hasta 1937, alternando sus labores 

con las de consultor de Ferrocarril de 
Antioquia. Regresó a Alemania donde 
permaneció hasta 1949 y volvió a Co
lombia al servicio del Instituto de Fo
mento Industrial. A partir de 1952 pasó 
al Servicio Geológico como jefe de la 
sección de Geología Económica . 

El campo de investigación de Roberto 
Wokittel fue casi exclusivamente el de 
la exploración y explotación de minera
les, campo en el cual fue maestro de 
gran valor. Lo más importante de su 
obra es el tomo X de la Compilación de 
Estudios Geológicos Oficiales, publica
do en 1960 bajo el título de Recursos 
minerales de Colombia . El estudio con
tiene una parte general, en la cual se 
plantean conceptos básicos sobre la es
tratigrafía de Colombia, y una parte es
pecial, en la cual se tratan los minerales 
agrupados en minerales orgánicos. me
tálicos, metaloides , no metales, fertili
zantes, piedras preciosas, piedras di
versas, y aguas y energía eléctrica. Pa
ra cada mineral se dan datos sobre la si
tuación nacional, yacimientos en Co
lombia, importaciones o exportaciones , 
mapa de localización etc. La obra es el 
primer ensayo de inventario de recur
sos mineros, antecesora de Recursos 
minerales de Colombia que publicará el 
lngeominas en 1978. 

José Royo y Gómez ( 1895-1961). Otro 
investigador que se destacó durante 
este período fue el geólogo español José 
Royo y Gómez , quien llegó a Colombia 
en 1939. Nació en Castellón de la Plana, 
y estudió en la Universidad de Madrid, 
coronando su doctorado en Ciencias Na
turales en 1921. Fue profesor de Mine
ralogía y Geología en el Museo de Cien
cias Naturales de Madrid, jefe de las 
Secciones de Geología y Paleontología 
del mismo, y de 1937 a 1939 director del 
Museo de Antropología, Etnografía y 
Prehistoria de Madrid. También fue vi
cepresidente de la Sociedad Geológica 
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de Francia en 1927, y Director General 
de Minas de España en 1936 y 1937. 
Emigró a Colombia al terminar la gue
rra civil española, precisamente en el 
momento de la creación del Servicio 
Geológico Nacional, al cual se vinculó 
como jefe de la Sección de Paleontolo
gía y Estratigrafía. Su gran obra en Co
lombia será justamente la organización 
de la sección y la creación del Museo 
Geológico, motivo de orgullo de la geo
logía colombiana aun en la actualidad. 
Royo y Gómez permaneció en Colombia 
hasta 1951 , año en que fue llamado por 
la Universidad Central de Caracas para 
ocupar la cátedra de Geología, cargo 
que desempeñó hasta la muerte, ocurri
da en 1961. 

La obra de Royo y Górnez en Colom
bia cubre principalmente el área de la 
paleontología y la estratigrafía. En este 
último campo se sitúan sus más valio
sos aportes, entre los cuales menciona
remos los más importantes, tres a nues
tro juicio. Royo y Gómez fue el primero 
en hacer precisiones biostratigráficas 
en los terrenos cretáceos de la Cordille
ra Oriental. Sobre este terna su mejor 
trabajo es Columnas estratigráficas de 
la Cordillera Oriental de Cundinamar
ca, publicado en el Informe del Ministe
rio de Minas al Congreso Nacional en 
1942. En la Revista de la Academia de 
Ciencias apareció en 1946 un importan
te trabajo titulado Los vertebrados del 
Terciario continental colombiano, de 
gran valor en el aspecto estratigráfico. 
Finalmente, una de las mayores contri
buciones de Royo y Gómez le ha sido 
paradójicamente desconocida oficial
mente. Se trata del Mapa Geológico de 
Colombia escala 1:1.500.000, publicado 
con autoría del Servicio Geológico Na
cional pero en realidad obra casi com
pletamente suya. Hay que anotar que 
con este trabajo el Servicio Geológico 
obtuvo el premio Ricardo Lleras Co
dazzi. 

En el campo de la paleontología vale 
la pena señalar algunos aportes de 
Royo y Gómez. En el volumen VI de la 
Compilación de Estudios Geológicos 
Oficiales fue publicado el trabajo Fósi
les carboníferos e infracretáceos del 
oriente de Cundinamarca, v en las Ac
tas Científicas de Venezu~la apareció 
en 1953 Fósiles del cretáceo inferior de 
Venezuela. En este último trabajo hay 
numerosos datos importantes sobre Co
lombia, aunque el terna principal sea 
Venezm,!a. 

Finalmente, Royo y Górnez hizo un 
valioso aporte en materia bibliográfica . 
Publicó en el Tomo VI de la Compila
ción de Estudios Geológicos Oficiales 
en 1945, la primera Bibliografía Geoló
gica Geográfica y minera de Colombia, 
bibliografía que fue completada en el 
tomo VIII en 1950. 

Otros investigadores del Servicio 
Geológico Nacional. La lista de los in
vestigadores del Servicio Geológico Na
cional se haría demasiado larga si qui
siéramos citarlos a todos. Vale la pena, 
sin embargo, señalar a los más impor
tantes y sus principales aportes. 

Th. Van der Hammen, especialista 
de la palinología, empezó a trabajar en 
Colombia en la época de Enrique Hu
bach y lo sigue haciendo en la actuali
dad desde la Universidad de Utrecht. 
La contribución de Van der Hammen ha 
sido decisiva para resolver grandes pro
blemas estratigráficos del Cretáceo y el 
Terciario colombianos. Sus publicacio
nes son numerosísimas; una parte de 
ellas ha aparecido en el Boletín Geoló
gico, revista que, dicbo sea de paso . fue 
una de las primeras en el mundo en pu
blicar sobre palinología. El aporte de 
Var der Harnmen ha sido también fun
damental para la arqueología colombia
na. 
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H. W . Nelson, petrógrafo, hizo apor
tes de valor en el estudio de las rocas 
ígneas y metamórficas . Sus más cono
cidos trabajos son los cortes de la Cordi
llera Central (!bagué-Armenia) y de la 
Cordillera Occidental (Cali-Buenaven
tura), publicados en el Boletín Geológi
co. 

H. C. Raasveldt, tuvo el mérito de in
troducir en el país las nuevas técnicas 
de la fotointerpretación geológica. 

B. Alvarado, es ciertamente la figura 
colombiana más notable en la geología 
durante este período. Colaboró con 
Hubach, y con él publicó importantes 
investigaciones (La altiplanicie de Pale
tará, Compilación de Estudios Geológi
cos Oficiales, tomo VI, por ejemplo) . 
Fue en varias ocasiones director del 
Servicio Geológico . · 

3. El Inventario Minero (1963-1969). 

En 1963 el Gobierno da inicio, con la 
financiación de la Agencia Internacio
nal para el Desarrollo y la asesoría téc
nica del Servicio Geológico de los Esta
dos Unidos, a un importante proyecto, 
el Inventario Minero, que funciona 
como una Institución paralela al Servi
cio Geológico . En él trabajan unos cua
renta geólogos colombianos con unos 
diez norteamericanos en varias Oficinas 
Regionales (Bogotá , Barranquilla , Me
dellín y posteriormente Bucaramanga). 
Se supone que el proyecto debía hacer 
un verdadero inventario de recursos mi
neros pero la verdad es que este propó
sito era imposible sin tener de antema
no sólidos estudios geológicos básicos. 
Por esta razón el proyecto se encaminó 
hacia un programa más de cartografía 
geológica que de exploración minera. A 
pesar de lo anterior los beneficios fue
ron importantes por varias razones. Se 
inició la cartografía sistemática del 
país. Hasta ese momento solo se habían 

trabajado zonas aisladas según las ne
cesidades más urgentes. Por otra parte . 
los estudios realizados fueron de buena 
calidad y constituyen una base para el 
conocimiento geológico del subsuelo 
nacional. Fin.almente, los resultados 
fueron publicados y tuvieron buena di
fusión. 

En materia de conocimiento de los 
recursos minerales , merece la pena 
destacar los importantes avances logra
dos en las exploraciones sobre rocas 
fosfóricas , estudios iniciados por el Ser
vicio Geológico Nacional y continuados 
por el Inventario Minero Nacional , los 
cuales permitieron el descubrimiento 
de los depósitos conocidos en el país . 
hoy en día objeto de evaluación para su 
utilización en la elaboración de fertili
zantes. 

En el Boletín Geológico-aparecieron, 
en el año de 1967, en el Vol. XV Nos . 
1-3 los estudios sobre rocas fosfóricas 
realizados hasta esa fecha. Entre 1970 y 
1972, seis números con los estudios rea
lizados por el Inventario Minero, con 
los títulos siguientes: Recursos minera
les de la Sierra Nevada de Santa Marta 
(Vol. XVIII, No. 1, 1970), Recursos mi
nerales de parte de los Departamentos 
de Norte de Santander y Santander 
(Vol. XVIII, No. 3, 1970), Recursos mi
nerales de parte de los Departamentos 
de Cundinamarca, Boyacá, y Meta (Vol. 
XIX, No. 1, 1971) , La evolución estruc
tural de los Andes más septentrionales 
de Colombia (Vol. XIX, No. 2, 1971), 
Geología de parte de los Departamen · 
tos de Antioquia y Caldas, sub-zona 
11-A (Vol. XX, No. 1, 1972), y Geología 
de parte de los Departamentos de An
tioquia y Caldas, sub-zona 11-B (Vol. 
XX, No. 2, 1972). 

4. Las Universidades. 

Durante el período 1940-1969 nacen 
las principales facultades de Geología 
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que . junto con la Escuela de Minas, 
funcionan actualmente en el país . 

La Universidad Nacional de Bogotá 
había ofrecido durante muchos años cá
tedras de geología en su Instituto de 
Ciencias Naturales, dictadas por Ricar
do Lleras Codazzi, Enrique Hubach, 
José Royo y Gómez y otros notables in
vestigadores. También en la facultad de 
Ingeniería se habían dictado cursos de 
geología para ingenieros , a cargo de 
Jorge A. Perry, Julio de Mier, Felix 
Mendoza, Benjamín Alvarado y José 
Sandoval. A partir de los años cuarenta, 
con la creación del Servicio Geológico 
Nacional , el desarrollo de la industria 
del petróleo, la construcción de la red 
vial, entre otros, se empieza a sentir la 
necesidad de una facultad de Geología 
en Bogotá. En 1956, impulsado princi
palmente por los geólogos de la indus
tria petrolera, entre ellos Luis G. Du
rán, nace el Departamento de Geolo
gía de la Universidad Nacional. La pri
mera promosión de geólogos egresa en 
1959. El Departamento se constituye 
rápidamente en un polo de desarrollo 
de las Ciencias de la Tierra. Su órgano 
de difusión científica es la revista Geo
logía Colombiana, en la cual aparecen 
importantes contribuciones a la geolo
gía del país. Por otra parte el Departa
mento es fundador , en 1960, de la So
ciedad Colombiana de Geología, princi
pal asociación de geólogos colombianos 
hasta nuestros días , y organiza el Pri
mer Congreso Colombiano de Geología 
en Bogotá, en 1969, al cual asisten nu
merosas personalidades de la geología 
mundial. 

En 1968 es fundada en Bucaramanga 
la Universidad Industrial de Santander, 
y unos años más tarde empieza a fun
cionar dentro de ella la Facultad de In
geniería de Petróleo . La facultad se 
convierte muy pronto en centro de in
vestigaciones geológicas, con figuras 

notables como los esp1,1.ñoles Manuel 
Julivert y Jaime de Porta, quienes ha
cen importantes publicaciones en el Bo
letín de Geología , importante revista 
científica , órgano de la facultad. Hay 
que señalar , como obras importantes de 
Julivert y de Porta , el Léxico Estratigrá
fico Internacional, Colombia, dos volú
menes de una valiosa obra universal 
publicada por Centro Nacional de In
vestigaciones Científicas de Francia, 
consideradas ya como clásicos de la lite
ratura 6eológica colombiana. 

La Universidad Javeriana se une al 
desarrollo de la geología en Colombia 
con la fundación en 1941 del Instituto 
Geofísico de los Andes Colombianos . El 
instituto fue creado por Simón Sarrazo
la S. J. , pero su verdadero impulsor fue 
Jesús Emilio Ramírez S. J., figura des
collante en la ciencia colombiana , quien 
lo dirigió prácticamente desde su fun
dación hasta 1980. La obra del Instituto 
ha consistido esencialmente en llevar el 
registro sismológico del país , desarro
llando una red básica de observatorios 
(Chinchiná, Galerazamba, Fúquene y 
Pasto). También ha adelantado estu
dios de magnetismo y gravimetría. En 
tre las publicaciones del Instituto se 
destacan el Mapa sísmico y tectónico de 
Colombia (1973) y una valiosa Biblio
grafía sobre Geología y Geofísica de Co
lombia, (1973) ambas firmadas por 
J. E. Ramírez . 

5. El aporte de la industria petrolera 

Hasta los años sesenta aproximada
mente, dado el conocimiento aún inci
piente que se tenía de la geología del 
país, las empresas petroleras se vieron 
obligadas a realiza~ sus propios estu
dios geológicos básicos . Obviamente, 
estos cubren las áreas promisorias para 
el petróleo, es decir las regiones sedi
mentarias de los valles interandinos y 
una parte de los Llanos Orientales prín-
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cipalmente. Aunque desafortunada
mente buena parte de los estudios no 
han sido publicados por evidentes razo
nes , los que lo han sido han contribuido 
notablemente al avance del conoci
miento del subsuelo colombiano. 

En 1921 aparece un trabajo de Beck, 
en 1927 uno de Garner, y en 1945 uno 
de Anderson, todos de carácter general 
sobre los recursos petroleros de Colom
bia. Pero probablemente la zona más 
estudiada por los petroleros haya sido 
el Valle del Magdalena, inicialmente.el 
Valle Medio y Bajo, con los trabajos de 
Hermisch en 1934 y de Wheeler en 
1935, luego el Valle Medio y Alto gra
cias a Butler en 1942 y a de Porta en 
1966. La cuenca del Catatumbo también 
llamó muy pronto la atención, por ser 
una de las primeras en ser explotadas; 
el estudio más importante es el de 
N otestein ( 1944), completado en 1968 
por el de Glenn. 

Los Llanos Orientales han sido objeto 
de numerosos estudios para el petróleo ; 
el más conocido de los publicados es de 
Oppenheim ( 1942). En cuanto a la parte 
occidental de Colombia ha sido menos 
estudiada por ser menos favorable. 
Existen, sin embargo estudios de 
Oppenheim (1949) sobre la Costa Sur 
del Pacífico colombiano y de Nygren 
( 1950) sobre toda la Costa Pacífica . 

Aunque las rocas precretáceas de Co
lombia han sido consideradas poco pro
misorias para el petróleo, curiosamente 
las compañías petroleras han hecho va
liosos estudios sobre ellas. La razón 
probablemente es que su poco valor ha 
permitido publicar estudios científicos, 
lo que no ha sucedido con formaciones 
más interesantes. Caster, en un ya clá
sico trabajo (A. Devonian fauna from 
Colombia, Bull Amer Paleontology, 
1939), describió por vez primera la fau
na paleozóica de Colombia. Por su parte 

Dickey, en 1941 , publica un importante 
estudio sobre los sedimentos pre-cretá
ceos de Colombia. Pero las contribucio
nes más numerosas sobre este proble
ma son las del grupo de la Shell, dirigi
do por D. Trumpy, donde trabaj1aron O. 
Renz y A. Gansser todos de nacionali
dad Suiza, y Enrique Hubach. El traba
jo más notable es el de Trumpy titulado 
Pre-Cretaceous of Colombia, Bull 
G .S.A., 1943. 

La geología del petróleo se institucio
naliza en Colombia con la fundación de 
la Empresa Colombiana de Pe tróleos , 
Ecopetrol, en 1940. Su origen está en e l 
té rmino de las primeras concesiones 
petroleras a compañías americanas. Al 
tener que tomar el país el control de la 
exploración, y no existiendo empresas 
privadas en el ramo, el Estado debió 
asumir tal control a través de una em
presa oficial creada para tales fines. 
Con el tiempo Ecopetrol se encargará 
no solo de la explotación sino de la ex
ploración de los yacimientos de petróleo 
de Colombia. 

6. La integración de las investigaciones 
geológicas al desarrollo técnico-in
dustrial. 

Directa o indirectamente las investi
gaciones geológicas en Colombia siem
pre han estado vinculadas al proceso de 
desarrollo técnico-industrial. Recorde
mos a don José Celestino Mutis impul
sando nuevas técnicas metalúrgicas en 
sus minas de plata de El Sapo, a Fran
cisco José de Caldas · buscando nitratos 
para las fábricas de pólvora, o a los 
miembros de la Comisión Corográfica 
haciendo un inventario de depósitos 
minerales, etc ... Aun los exploradores 
como Karsten o Hettner , aunque no se 
ocuparon directamente de recursos mi
nerales, hicieron aportes básicos para 
futuros desarrollos de la minería. Sin 
embargo, nos parece que a partir de 
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cierto momento en la historia del desa
rrollo técnico-industrial la geología vie
ne a integrarse institucionalmente y en 
forma tangible al proceso, y creemos 
que ese momento corresponde al de la 
creación del Ministerio de Minas del 
Servicio Geológico Nacional y del Insti
tuto de Fomento Industrial, <X'.urrida 
simultáneamente en 1940. 

Ya vimo cómo la Segunda Guerra 
Mundial fue la ocasión, por las necesi
dades que creó, de impulsar industrias, 
entre ellas muchas relacionadas con la 
minería, como es el caso de la siderúr
gica, la de cementos , la de soda, y 
otras. El instituto de Fomento Indus
trial tuvo como uno de sus principales
objetivos desarrollar la industria mine
ra, de tal suerte que pudiera abastecer 
en materias primas minerales a todo el 
sector industrial. Esta política fue se
guida tan estrictamente que entre los 
65 proyectos financiados por el IFI en
tre 1941 y 1973, 18 pertenecen directa
mente al sector minero , o sea el 27. 7%. 
Entre estos los más notables son tal 
vez la Siderúrgica de Paz de Río , la 
Planta de Soda de Zipaquirá, y Cemen
tos Boyacá . En estos casos y otros más 
se contrató el Servicio Geológico para la 
ejecución de los estudios de geología y 
cálculos de reservas. Dicho sea de paso, 
la gran mayoría de los depósitos mine
rales explotados en esa época y aun en 
la actualidad son hallazgo del Servicio 
Geológico. 

El desarrollo industrial de los años 
cuarenta se acompaña lógicamente con 
un gran incremento en la demanda de 
energía eléctrica, la cual pasa de 74 mi
llones de KWh en 1939 a 121.4 millones 
en 1945. La construcción de centrales 
hidroeléctricas se intensifica, con la ne
cesaria participación de los estudios 
geológicos. Lo mismo sucede con la red 
de carreteras y otras grandes obras de 
ingeniería civil. 

En la misma época y ante las necesi
dades ya mencionadas, empiezan a ins
talarse oficinas de consultoría geológica 
a la vez que las grandes compañías de 
ingeniería civil abren departamentos de 
geología. Estas actividades ocupan en 
la actualidad una tercera parte de los 
geólogos activos en Colombia. 

F. La diversificación de las investiga
ciones geológicas: 1969-1983 

En el año de 1969 se inicia una nueva 
ete.pa en la Historia de las investigacio
nes geológicas en Colombia. Con la 
cnJación del Instituto Nacional de In
vestigaciones Geológico-Mineras In
g( ·ominas, podemos decir que se insti
tucionalizan y se diversifican las inves
tigaciones . Se institucionalizan porque 
se crea un centro de investigaciones con 
vida propia. Ya no se trata de un servi
cio destinado a suplir las necesidades 
urgentes e inmediatas del Estado en 
materia de recursos mineros y de pro
blemas geológicos, sino de un instituto 
que toma en sus manos el estudio siste
mático del subsuelo nacional. Se diver
sifican porque la nueva institución está 
dotada de una estructura y una planta 
de personal que le permiten abordar 
una vasta gama de áreas de investiga
ción. No significa lo anterior que no se 
hubieran hecho investigaciones antes 
de la creación del Ingeominas, sino que 
estas habían sido más bien un subpro
ducto de las actividades de minería, la 
exploración, docencia y otras. 

En 1969 ocurre otro importante acon
tecimiento que viene a reforzar lo ante
rior. Se realiza el Primer Congreso Co
lombiano de Geología, con lo cual se 
abre una serie de intercambios entre los 
investigadores de la geología de Colom
bia. 

Durante el período 1969-1983 se con
tinúan y se diversifican en las Universi-
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dades las actividades de investigación 
iniciadas anteriormente. El Departa
mento de Geología de la Universidad 
Nacional, por ejemplo, se amplia y se 
convierte en Departamento de Ciencias 
de la Tierra. Al mismo tiempo se crean 
otras escuelas, como la de Minas de 
Sogamoso, y más recientemente la Fa
cultad de Geología de la Universidad de 
Caldas. 

La falta de una perspectiva histórica, 
dada la cercanía del período considera
do, nos impide destacar hombres y 
obras, razón por la cual nos vemos limi
tados a trazar las grandes líneas insti
tucionales de las investigaciones geoló
gicas. 

1. Ingeominas 

Por decreto extraordinario 3161 de 
1968 el Gobierno crea el Instituto Nacio
nal de Investigaciones Geológico-Mine
ras, Ingeominas, uniendo tres institu
cines: el Servicio Geológico Nacional, el 
Inventario Minero y el Laboratorio Quí
mico Nacional. El nuevo Instituto em
pieza a funcionar en marzo de 1969 con 
estatutos aprobados por el decreto 441 
de 1969, los cuales le asignan las fun
ciones de investigar y evaluar los recur
sos naturales no renovables, y levantar 
el mapa geológico del país, principal
mente. Los mismos estatutos estable
cen la organización interna: Dirección 
General, Subdirecciones, Divisiones, 
Secciones y Grupos. Igualmente crean 
Oficinas Regionales, que empiezan a 
funcionar en Bucaramanga, !bagué, 
Medellín, Sogamoso y Popayán. 

El Instituto comienza sus labores con 
una planta de unos ochenta geólogos 
hasta 1974, cuando el acuerdo Oll de la 
Junta Directiva amplía la planta a unos 
ciento veinte geólogos y cuarenta quí
cos, números que se mantienen en la 
actualidad a pesar de reorganizaciones 

internas en 1977 y 1979. Esta última 
crea una nueva Oficina Regional en Ca
li, en el momento en que se aprueba el 
decreto 1321, que da a Ingeominas un 
régimen especial entre las instituciones 
oficiales en materia de salarios. Con es
te régimen se aspira a impulsar las in
vestigaciones científicas, por cuanto los 
salarios son determinados por la pro
ducción científica de los investigadores. 

De una manera general, el Instituto 
ha venido operando en la forma si
guiente: las Oficinas Regionales ade
lantan proyectos de Cartografía Geoló
gica, Exploración Geoquímica e Inves
tigación Básica, proyectos que son apo
yados desde la Regional de Bogotá (Re
gional de Sogamoso hasta 1979) por una 
serie de Divisiones Técnicas: Carbones, 
Geofísica, Hidrogeología, Sensores Re
motos, Petrografía, Estratigrafía, y por 
la Subdirección Química. A partir de 
1979 algunas oficinas regionales cuen
tan con sus propias Divisiones Técni
cas: Petrografía en Medellín, Geoquí
mica en Cali. Por otra parte, tanto en 
las Regionales como en Bogotá se reali
zan diversos proyectos de investigación 
geológica básica. 

En cumplimiento de sus funciones el 
Instituto acomete la cartografía geológi
ca sistemática del país, escala 1: 000. 000, 
conjuntamente con la exploración mine
ra. 

Aunque una lista de las realizaciones 
de Ingeominas se haría interminable 
nos parece importante destacar los más 
notables proyectos y actividades ade
lantados hasta 1983. En cartografía 
geológica y exploración geoquímica se 
ha cubierto una superficie equivalente a 
la cuarta parte del territorio nacional. 
De esta parte se ha publicado hasta 
1983 aproximadamente el 70% en hojas 
separadas, escala 1:100.000, de dos mil 
cuatrocientos kilómetros cuadrados ca-
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da una. En 1976 el Instituto publicó un 
Mapa Geológico de Colombia escala 
1:500.000, el más actualizado con que 
se cuente hasta hoy en esta escala En 
exploración se han detectado una serie 
de blancos para futuros desarrollos mi
neros, algunos de los cuales han sido 
objeto de estudios detallados. Particu
lar atención se ha puesto en los metales 
básicos (cobre, zinc, molibdeno), sin 
descuidar otros tipos de depósitos como 
metales preciosos, carbones, etc. Tal 
vez el prospecto de mayor envergadura 
sea el de molibdeno cobre de Mocoa en 
el cual se ha trabajado desde 1974, lle
gando hasta el estudio de prefactibili
dad. 

De particular importancia ha sido la 
labor de lngeominas en el campo de la 
hidrogeología pues ha suministrado 
agua potable a numerosos municipios, 
de la Sabana de Bogotá y de la Costa 
Atlántica principalmente. En este cam
po el Instituto ha trabajado con asesoría 
holandesa. 

El Boletín Geológico, iniciado por el 
Servicio Geológico Nacional, sigu10 
siendo el órganq de difusión de las in
vestigaciones de lngeominas. De 1969 
a 1983 se publicaron nueve volúmenes, 
completando así veinticinco volúmenes 
desde su iniciación. A partir de 1978 
lngeominas inicia una nueva serie con 
las Publicaciones Especiales de lngeo
minas, en la cual han aparecido traba
jos de gran importancia, como los Re
cursos Minerales de Colombia (No. 1, 
1978), la más importante compilación 
sobre la materia, que actualiza el traba
jo de Wokittel (1960), y la Evaluación 
de siete zonas carboníferas de Colom
bia (No. 6, 1980). 

El Museo Geológico y la Biblioteca, 
igualmente iniciados por el Servicio 
Geológico Nacional, también entraron a 
formar parte de Ingeominas, y han sido 

ampliados hasta convertirse en las me
jores instalaciones en su género en el 
país. 

En materia de investigaciones geoló
gico-mineras lngeominas ha sido indu
dablemente el principal centro del país, 
siguiendo la tradición heredada del Ser
vicio Geológico Nacional. Dato revela
dor a este respecto es el número de con
venios internacionales vigentes en 
1982, que alcanza la cifra de diecisiete. 
Se trata de acuerdos con universidades 
e institutos de investigación para ade
lantar proyectos conjuntos de investi
gación geológica en Colombia. Durante 
1983 se ejecutó un proyecto con el Ser
vicio Geológico de los Estados Unidos 
cuyos principales resultados fueron el 
Mapa de Terrenos Geoiógicos de Co
lombia escala 1: 1 '000. 000, la Evalua
ción de Recursos Minerales no combus
tibles, y la creación de un banco de da
tos de geoquímica . 

2. La Sociedad Colombiana de Geolo
gía. 

En 1960 un grupo de geólogos colom
bianos adscritos al Departamento de 
Geología de la Universidad Nacional de 
Bogotá funda la Sociedad Colombiana 
de Geología y nombra como primer pre
sidente a Jesús Emilio Ramírez S.J. Los 
objetivos de la Sociedad son prinpal
mente propender por el adelanto de la 
Geología y ciencias afines en el país, y 
asesorar al Gobierno Nacional en mate
ria de política científica y tecnológica. 
La sede es Bogotá y se pueden formar 
capítulos en cualquier sitio del país 
donde haya más de cinco miembros. 
Actualmente hay capítulos en Bucara
manga, Cali, !bagué y Medellin. La So
ciedad ha sido desde su fundación la 
principal asociación de geólogos del 
pasís. En la actualidad cuenta con más 
de cuatrocientos miembros. 
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Entre los principales logros de la So
ciedad está en primer lugar su partici
pación en la organización de todos los 
congresos geológicos nacionales e in
ternacionales que se han realizado en 
Colombia. Además, la Sociedad edita 
un boletín informativo, Geonotas, y 
desde 1980 una revista científica, Geo· 
logía Norandina. Esta última es actual
mente una de las más importantes en el 
campo de la geología, río solamente en 
Colombia sino, haciendo honor a su 
nombre, en los países vecinos, Vene
zuela y Ecuador principalmente. Carac
terística de la revista ha sido la facilidad 
que ha dado a los investigadores para 
publicar rápidamente trabajos de rela
tiva corta extensión, con lo cual se ha 
constituido en la más actualizada de las 
publicaciones de geología en Colombia. 

3. La ley 9 de 1974 

La Junta Directiva de Agunal (Aso
ciación de Geólogos de la Universidad 
Nacional) y dentro de ella principal
mente Guillermo Ujueta L. y Francisco 
Zambrano O., a partir del año de 1969 
desarrolló una intensa labor ante el 
Congreso Nacional y después de cuatro 
años logró la promulgación de la ley 9 
de 1974, que reglamenta el ejercicio de 
la profesión. 

La ley define las funciones del geólo
go (Artículos 7 y 8), y establece que 
estas funciones solo podrán ser ejerci
das por geólogos matriculados (Artícu
lo 9). Con esto se evita que el trabajo 
del geólogo sea desempeñado por pro
fesionales de otras áreas vecinas, lo 
cual venía sucediendo corrientemente 
hasta la promulgación de la ley. Por 
otra parte la ley reglamenta la actividad 
de geólogos extranjeros en Colombia, 
así como la de compañías de geología 
extranjeras. 

Para efectos de control de aplicación 
de la ley, ésta crea el Consejo Profesio-

nal de Geología, integrado por el Minis
tro de Educación o su delegado, un re
presentante de cada una de las faculta
des de Geología del país, un represen
tante del Ministro de Minas, y dos re
presentantes de Agunal. 

4. Los Congresos Geológicos. 

Con la celebración en Bogotá del Pri
mer Congreso Colombiano de Geología 
se empiezan a institucionalizar los in
tercambios entre geólogos, nacionales y 
extranjeros, interesados en la Geología 
de Colombia. Los Congresos se van a 
realizar cada vez con mayor frecuencia; 
transcurrirán nueve años entre el Pri
mero y el Segundo congreso, pero tres 
entre éste y el tercero y sólo uno entre 
el Tercero y el Cuarto. 

El Primer Congreso tuvo un antece
dente y fue la primera Convención Na
cional de Geólogos e Ingenieros de Pe
tróleos de Minas y Metalúrgicos, cele
brada en Bogotá en 1953. El Primer 
Congreso, organizado principalmente 
por la Universidad Nacional, se caracte
riza por la nutrida participación extran
jera y su altísima calidad (Maurice 
Ewing de los Estados Unidos, Tuzo 
Wilson del Canadá y V. Belusov de la 
Unión Soviética para sólo citar algunos 
nombres). En el evento se presentaron 
cincuenta y cuatro importantes traba
jos, en diferentes ramas de la Geología, 
pero los más notables en la de la tectó
nica . 

En 1978, bajo los auspicios de lngeo
minas, la Universidad Nacional, y la 
Sociedad Colombiana de Geología, se 
organiza en Bogotá el Segundo Congre
so Colombiano de Geología. La partici
pación es numerosa y dado el largo lap
so transcurrido desde el Primer Con
greso el número de trabajos es elevado, 
noventa y tres inscritos distribuidos por 
áreas así: geología económica 30, estra-
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tigrafía y paleontología 18, petrografía 
y petrología 13, tectónica 6, hidrogeo
logía 5, geomorfología 5, geofísica 4, 
geología regional 4, sedimentología 3, 
geotecnia 2, otros 3. 

Al término del Segundo Congreso los 
asistentes se dan cita en Medellín en 
1981, donde efectivamente se realizará 
el Tercer Congreso Colombiano de Geo
logía, organizado por las mismas enti
dades . En él se presentan ciento dos 
trabajos en diferentes ramas de la geo
logía, la mayoría sobre la geología de 
Colombia. De especial interés fueron 
los temas de las sesiones plenarias, so
metidos a discusión: Recursos Energé
ticos, Geología e Ingeniería, y Situación 
actual de la enseñanza de la geología en 
Colombia. 

El Cuarto Congreso Colombiano de 
Geología tuvo por sede la ciudad de Ca
li, en octubre de 1982, y dentro de él se 
celebró el Primer Simposio Colombiano 
de Hidrogeología. Entidades organiza
doras fueron Ingeominas, la Universi
dad del Valle, la CVC, y la Sociedad Co
lombiana de Geología. En el Congreso 
se presentaron cincuenta y nueve traba
jos distribuidos así; petrología 15, tec
tónica 15, geoquímica 7, estratigrafía 7, 
geomorfología 5, geofísica 5, geotecnia 
2, políticas mineras 2, historia de la 
geología l. En el Simposio se presenta
ron veintidos trabajos. 

Prueba del buen desarrollo de las in
vestigaciones geológicas en Colombia 
es el que se hayan realizado dos congre
sos geológícos de carácter internacional 
en los últimos años. Se trata del Con
greso sobre Ofiolitas, en 1974 en Mede
llín, y la X Conferencia Geológíca del 
Caribe, en 1983 en Cartagena. 

5. Panorama actual de las investigacio
nes geológícas en Colombia. 

La geología colombian
1
a cuenta en la 

actualidad con un número relativamen
te elevado de investigadores directos o 
indirectos, cerca de unos doscientos, 
repartidos entre Ingeominas, las diver
sas facultades de Geología del país, y 
otros institutos de investigación. 

Indudablemente la principal institu
ción de investigaciones geológícas es 
Ingeominas . Con ciento quince geólo
gos y cuarenta químicos adelanta toda 
una seri.e de proyectos de geología bási
ca y aplicada, que van desde los proce
sos de la formación de los Andes colom
bianos hasta la búsqueda de aguas sub
terráneas. Para 1984 el instituto está 
empeñado en catorce grandes paquetes 
de proyectos de investigación, cada uno 
de los cuales tiene diversos proyectos 
en las Oficinas Regionales. Otros insti
tutos que adelantan investigaciones 
geológicas son el Instituto Geofísico de 
los Andes Colombianos (sismología) el 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
(gravimetría) y parcialmente el Institu
to de Asuntos Nucleares. 

Las más importantes escuelas de 
Geología en el país son las de la Univer
sidad Nacional de Bogotá, la Universi
dad Nacional de Medellín, y la Univer
sidad Industrial de Santander. En los 
últimos años han sido fundadas sin em
bargo varias nuevas escuelas, como la 
Escuela de Minas de Sogamoso, la Fa
cultad de Geología de la Universidad de 
Caldas, y la Facultad de Minas de la 
Fundación Universitaria de Popayán. 

Existen en la actualidad diversas aso
ciaciones de geólogos. La más impor
tante es la Sociedad Colombiana de 
Geología, que corno ya hemos visto 
cuenta con más de cuatrocientos miem
bros. La más antigua es sin embargo la 
Sociedad Colombiana de Geólogos y 
Geofísicos del Petróleo, fundada mu
chos años antes de la Sociedad Colom-
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biana de Geología, y actualmente una 
de las más vigorosas. Agempet, Asocia
ción de Ingenieros Geólogos de Minas y 
Petróleos, cuenta con unos doscientos 
socios, y finalmente, Agunal, Asocia
ción de geólogos de la Universidad Na
cional, es la más representativa entre 
las asociaciones geológicas nacionales. 

En cuanto a publicaciones geológi
cas, existen las siguientes: Boletín Geo
lógico, del Ingeominas, Publicaciones 
Especiales del Ingeominas; Boletín de 
Minas y Petróleos, del Ministerio pe 
Minas y Energía; Boletín de Geología 

de la Universidad Industrial de Santan
der; Geología Colombiana, del Departa
mento de Geociencias de la Universidad 
Nacional de Bogotá; Boletín de Ciencias 
de la Tierra, del Departamento de Cien
cias de la Tierra de la Universidad de 
Medellín; Geología Norandina, de la 
Sociedad Colombiana de Geología; Bo
letín Sismológico, del Instituto Geofísi
co de los Andes Colombianos, sin con
tar con revistas como la de la Academia 
de Ciencias, la del Instituto Geográfico, 
ó revistas mineras que publican esporá
dicamente trabajos sobre geología. 

Cienc. Tec. Des. Bogotá (Colombia) 8 (1-4): 1-265, Ene .-Dic., 1984 249 



BIBLIOGRAFIA 

ACOSTA, J . Sur la Sierra Nevada de Santa Mar
ta, fonnée par le terrain primitif. Bull, 
Soc . Geol. France, t . IX, 1852. 

ALCALDE, A. La obra científica de Mariano 
Eduardo Rivero y Ustariz . Lima. Boletín 
Sociedad Química del Perú, Vol. 23 , 195 7. 

___ , RIVERO, Mariano, pioneer of Mining 
Education in South America. Chymia, 9, 
Univ. Pennsylvania. Press . 1964. 

ALVARADO, B. , ROYO y GOMEZ, José . Resu
men de su historial científico profesional. 
Bogotá Bol. Geol. Vol. VII , No. 1-3, 1959. 

___ . Historia de los estudios geológicos en 
Colombia, 12 p, notas inéditas. 1981. 

ANDERSON, F. M. Marine Miocene and related 
deposits of Northern Colombia. San Fran
cisco. Proc. California Acad. of Se ., t. 
XVIII, No . 4, 1929. 

ANDERSON, J. L. Petroleum Geology of Colom
bia, South America . Bull. Amer. Ass of 
Petr. Geologist, Vol. 29 No. 8, 1945. 

BATEMAN, A. Homenaje al Dr . Lleras Codazzi. 
Anales de Ingenieria, Bogotá Vol. 49, 
1941. 

___ . El observatorio Astronómico de Bogotá. 
Monografía histórica, 1803-1953. Bogotá 
pub!. Univ. Nac. 1953. 

___ . Historia de la Matemática y la Ingenie
ría. Primer coloquio sobre historia de la 
Ciencia en Colombia, Rionegro. En Apun
tes para la Historia de la Ciencia en Co
lombia I, Colciencias, Bogotá Edit . Servi
cios Especiales de prensa, 1970. 

___ . Páginas para la Historia de la Ingeniería 
Colombiana. Bogotá. Edit. KeHy, 1972 

BECK, A. Geology and oíl resources of Colom
bia. Economic Geology, Vol. XVI, 1923. 

dERGT, W., Beitragzur Petrographie der Sierra 
Nevada de Santa Marta und der Sierra de 
Perija ín der Republik Colombia in 
Suedamerika. Viena Tschennaks mín: u. 
petr, Mitt . N. F., Vol. 10. Nos. 4-5, 1888. 

BOTERO, G. Apuntes para la Historia de las in
vestigaciones geológicas en Colombia. En 
Ciencia y Tecnología en Colombia, Biblio-

teca Básica Colombiana, lnst. Col. Cult. 
Bogotá, Edit. Escala, 1978. 

BOUSSINGAULT, J . B. La minería en la Provin
cia de Antioquia. Medellín . Rev. Dyna, 
Fac. Nal. de Minas No. 54/58, Traduc
ción. 1945. 

BUCH, L. Petrifications ~ecuellies en Amérique 
par M. de Humboldt et par Ch. Degen
hardt. Berlin, Gesamm, Schriften, 1840. 

BUTLER, J . W. Geology of Honda district , Co
lombia. Bull. Amer. Ass of Petr. Geol., 
Vol. 26, No. 5, 1942. 

CABO, F. Documentos de la Comisión Corográ
fica. Bogotá, Bol. Soc. Geog. de Col., Vol. 
XIII, No. 45-46, 1955. 

CALDAS, F. J. Memoria sobre un viaje proyec
tado de Quito a la América septentrional, 
presentada al célebre Director de la Expe-
dición Botánica de la Nueva Granada Don 
José Celestino Mutis. En obras completas 
de Caldas, Bogotá, Univ. Nac . Col., 1966, 
Impr . Nac. 1902. 

___ . El Seminario del Nuevo Reíno de Grana
da. Bogotá Pub!. por Bibl. pop. Cult. Col., 
Edit Kelly, 1942, 1809. 

___ . Obras, Recopiladas por Eduardo Posa
da. Bogotá Biblioteca de Historia Nacio
nal, Vol. IX, 1912 . 

CARO, F . Documentos de la Comisión Corográ
fica. Bogotá. Bol. Soc. Geog. Col., XIII, 
1955. 

CASTER, K. E., A Devonian fauna from Colom
bia . New York Bull. of Amer. Paleontolo
gy, Vol. XXIV, No. 83, 1939. 

CAYCEDO, B. D'Elhuyar y el siglo XVIII Neo
granadino. Bogotá, Edic. Rev. Jiménez de 
Quezada, 1971. 

DEL LLANO, M. Enrique Hubach. Rev. Acad . 
Col. Ci Ex. Fis . Nat. Vol. XIII. 1968. 

DICKEY, P. A. Pre-cretaceous sediments ín Cor
dillera Oriental of Colombia. Tulsa Bull. 
Am. Ass. of Petr. Geol. , Vol. 25 . No. 9, 
1941. 

DOMINGUEZ, R. Historia de las esmeraldas de 
Colombia. Bogotá . Gráficas Ducal, 1955. 

250 Cienc . Tec. Des. Bogotá (Colombia) 8 (1-4): 1-265, Ene.-Dic. , 1984 



D'ORBIGNY, A. Coquilles et Echinodermes fos
siles de Colombie. (Nouvelle Grenade). 
París. 1842. 

DURAN, L. G. Reseña Histórica de la Geología 
en Colombia. En Historia Extensa de Co
lombia. Bogotá , Vol. 20 , 1973. 

ERMISCH, K. , Die Mitterltertiare Chuspas
Stufe des Magdalenen-Tales in Kolum
bien , Sudamerica. Stuttgart, Naues 
jahrbuch fur Min. Vol. 68, 1934. 

ESPINOSA, A. Notas sobre la obra de la Expedi
ción Botánica del Nuevo Reino de Grana
da en el campo de la Minería y la Minera
logía. Cali, Seg. Congr . Col. Geol. 1982. 

___ . Minería y Mineralogía en la Expedición 
Botánica. Bogotá, Rev. Acad. Col. Ci. Ex. 
Fis. Nat., en prensa . 1983. 

___ . Nuevos datos sobre el descubrimiento 
del platino. En preparación. 

FORERO, M. J. El album de la Comisión Coro
gráfica . Bogotá . Bol. Soc. Geogr. Col., 
Vol. XIII, 1955. 

GANSSER, A. The Guiana Shield (S. América). 
Brasilea Eclogeae Geol. Helvetiae, Vol. 
47, No . 1, 1954. 

GARCIA, J. C. Historia de la Escuela Nacional 
de Minas. Medellin An . Ese . Nac. Min . 
No. 42 , 1937. 

GARNER, A. H. General Oil Geology of Colom
bia. Bull. Amer . Ass . of petr . Geologists, 
Vol. XI, 1927. 

GERHARDT, K. Beitrag zur Kenntniss des 
Kreideformation in Columbien. Stuttgart, 
N. Jharb f. Min . Geologie und pal. b . Bd, 
XI. 1897. 

GLENN, R. H. Cretaceous section in Barco area 
of Northeastern Colombia. Bull, Amer, 
Ass ofpetr. Geol., Vol. 52 No . 12, 1968. 

GROSSE, E. Estudio Geológico del terciario car
bonífero de Antioquia . Berlin, Dietrich 
Reiner, Editores. 1926. 

GUTIERREZ, M. Geología de Bogotá y sus alre
dedores . Bogotá Anales de Ingeniería 
Vol. XX, p. 1913. 

HETTNER, A. Die Kordillere von Bogotá. Pe
term Mitteil, No. 104, Gothe, Traducido al 

castellano por Ernesto Guhl, 1966. Bogo
tá. Ediciones del Banco de la Rep.ública . 
1892. 

HUBACH. E . Informe geológico de Urabá . Bogo
tá . Boletin de Minas y Petróleos , Vol. IV, 
No . 1920 , 1930. 

___ . Estratigrafía de la Sabana de Bogotá y 
alrededores . Bogotá . Bol. Geol. Vol. V,. 
No. 2, 1957. 

___ . Contribución a las unidades estratigráfi
cas de Colombia. Inf. No. 1212, Inst . 
Geol. Nac. 1957. 

___ . La obra geológica de don Tulio Ospina. 
Bogotá Boletín de historia y Antigüeda
des , Vol. XLIV, 1957. 

___ . ALVARADO, B. Carbones del Cauca. 
Memoria del ministro de Industria al Con
greso Nacional , Bogotá. 1933. 

HUMBOLDT A. Essai Géognostique sur le 
Gisement des Roches . París 2a. edición , 
1826. 

INSTITUTO DE FOMENTO INDUSTRIAL. Bo
gotá. Reseña histórica del IFI. 1979. 

JUAN, J. y ULWA , A. Noticias secretas de 
América. 1 Vol. Londres . 1926. 

___ . Relación histórica de un viaje hecho por 
orden de su majestad a la América Meri
dional. 6 Vol. Madrid. 1748. 

KEHRER, G., El carboníano del borde llanero de 
la Cordillera Oriental . Bogotá. Bol. de 
Minas y Petróleos, Vol. IX, No. 45-54, 
1933 . 

LLERAS CODAZZI , R. Introducción al estudio 
de los minerales de Colombia , Bogotá 
Imprenta Nacional , 1903. 

LOPEZ, J . Resultados prácticos de los trabajos 
de la Sección de Hidrogeología del Institu
to Geológico Nacional, en tres años de la
bores , Bogotá , Bol. Geol, Vol. V, No. 1, 
1957. 

MORALES, L., y otros. General Geology and Oil 
Ocurrences of Middle Magdalena Valley , 
Colombia. Habitat of Oil, A.A.P.G. 1958. 

NOTESTEIN, F. B. y otros . Geology of the Barco 
Concession República of Colombia . Bull. 
Geol. Soc. Amer . Vol. 55, No. 10, 1944. 

Cienc. Tec. De~. Bogotá (Colombia) 8 (1-4): 1-265, Ene .-Dic., 1984 251 



NYGREN, W. E . Bolívar Geosyncline of North
western South América . Bull . Amer. Ass . 
Petr. Geol. Vol. 34No. 10, 1950. 

OPPENHEIM , V. Rasgos geológicos de los Lla
nos de Colombia Oriental . La Plata. Notas 
del Museo de la Un . Na! . de la Plata, Vol. 
Vol. 7, No . 21 , 1942. 

___ . Geología de la Costa sur del pacífico de 
Colombia . Bogotá , Bol. Ins . Geofísico de 
los Andes Col. No. 1, Serie C, 1949. 

OSORIO, R. Historia de la química en Colombia. 
Bogotá Publicación especial lngeominas , 
No. 11 , 1982. 

PEREZ, E. Alejandro de Humboldt en Colombia. 
Empresa Colombiana de Petróleos, Bogo
tá . Seg. Ed . Bibl. Bas . Col. , lnst. Col. 
Cult, 1982, 1959. 

PORTA, J ., Geología del Extremo sur del Valle 
medio del Magdalena . Bucaramanga. 
Bol. de Geol. , U.I.S . 1966. 

PERRY, G. (1973) . Apuntes para la historia de 
las ciencias básicas en Colombia. Bogotá. 
Rev. Acad. Col. Ci. Ex. Fís . Nat., XIV, 
1973. 

POSADA, J. C., Bosquejo Geológico de Antio
quia. Medellín. Anales de la Escuela Na
cional de Minas , No. 38, 1936. 

POVEDA, G. Politicas económicas, desarrollo 
industrial y tecnología en Colombia 1925-
1975. Bogotá Colciencias, 1979. 

RAMIREZ, J. E., Bibliografía de la Biblioteca 
del Instituto Geofisico de los Andes co
lombianos sobre geología y geofisica de 
Colombia. Bogotá. lnst. Geof. de los An
des Col. , serie C, Geología, Bol. No. 2, 
1951. 

___ . Los alemanes y las ciencias geológicas y 
geográficas en Colombia. Bogotá, Bol. 
Soc. Geogr. Col. Vol. XIll, No. 47-48, 1955 

REISS, E., STUEBEL, A. Reisen in Sued-Ame
rika . Berlín. Geologische in der Republik 
Colombia 1-11 petrographie, 1892-1899. 

RESTREPO, V. Estudio sobre las minas de oro y 
plata de Colombia. Anales de Instrucción 
pública, Bogotá, Medellín . Quinta Edi, 
ción FAES 1979, 1883. 

RYDEN, S. , Don José D'Elhuyar en Sueciay el 

descubrimiento del Tungsteno, Madrid. 
1954. 

SCHEIBE, E . , y otros. Estudios Geológicos so
bre la Cordillera Oriental . Bogotá, Berlin . 
1937. 

SCHWIN, W. L., Guide book of the Geology of 
Valle del Cauca Area . Bogotá Colombian 
Soc. of Petr. Geols , 1969. 

SIEVERS, W. Die Sierra Nevada de Santa Marta 
und die Sierra de Perijá . Berlin. Zeitschr 
der Gesell Erdk , Vol. XXIll, 1888. 

STILLE, H ., Geologische Studien ím Gebiet des 
Río Magdalena. Koenen Festschr Stutt
gart, 1907. Bogotá. Trad. en Comp. Est. 
Geol. Ofs. en Colombia, Vol. IV, 1938. 

STUEBEL, A. , Die vulcanberge von Columbien. 
Dresden. 1906. 

SUESCUN, D., Breve historia de la Minería Co
lombiana. En Ciencia y Tecnología en 
Colombia, Biblioteca Básica Colombiana, 
lnst. Col. Cult., Bogotá, Edit. Escala, 
1978. 

TABORDA, B., Cuencas Sedimentarias de Co
lombia. México. Bol. As. Mexicana de 
Geol. Petroleros, Vol. xm, 1961. 

TRUMPY, D. Pre-Cretaceous of Colombia. Nue
va York. Bull. G.S.A., Vol. 54. 1943. 

ULLOA, A. Noticias Americanas. 1 Vol. Madrid. 
1972. 

VANEGAS, A. Bibliografía de los Informes del 
Instituto Geológico Nacional. Bogotá. 
Compilación de los Estudios Geológicos 
Oficiales en Colombia. Vol. IX, 1960. 

WERENFELS, F . A. Stratigraphical Section 
through the Tertiary of Toluviejo, Colom
bia. Basilea. Ecoglae Geol Helvetiae, vol. 
XX, 1926. 

WHEELER. O. C. Tertiary Stratigraphy of the 
Milddle Magdalena V alley . Proccedingd 
Acad. ofN. Se. , Vol. LXXXVII, 1935. 

WOKITTEL, R. Recursos Minerales de Colom
bia. Bogotá. Compilación de los Estudios 
Geológicos de Colombia , 1960. 

ZUJOVIC, J . M. Les roches des Cordilleres . Pa
ris . 1884. 

252 Cienc. Tec. Des. Bogotá (Colombia) 8 (1-4) : 1-265, Ene .-Dic., 1984 




